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LOS PÜKNTTSS CONSIDliKáPOS GOMO 

m ^ l P X T é W B  Q-HOORmCOa.





U)^ PU'‘̂ ;ííTKg^C0''0 ?R (JiriXADOa <l'iDOflA?’T C O ^  .

'̂■ti citclft coati, por p«- 
quefin qu© aea, huy un 
nurido.

Iioa Tuí?nt«8 vienen « 9«r precl iltítdos «eoí^r ífic<^ti 

trnn y oftnullZHn en un nuntf> dudo el fen»^meno de 1** clroulíiclf^n. Cuan­

do 0l hombre, tjl trftaliidíirse de un lu' ĵur h otro, ae encuentib con unn 

bruacfi depreal^^n o uní* mííflí< líquid», como un r ío u otri» barrer ti eem«- 

jonte que 9« opone ü ffu píiso, suele elegir el »Itlo  mt̂ a íidocuí.do para 

eatablecer comunic^ci*5n entre 8mbü3 o rillas  y lenzii entonces d€ un 

lado al otro un suelo «firtl* IcfcJil que prolonf5« el cfiriino <?nolmfi de
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7f7Cj7iero como
la barrer« opueatñ a íl . La ^••■•we=«fc=cfB»-el hombre logra tu objeto pre­

senta formas variHdfslraaa y por tu mí*yor o menor perfoceltín al ettable- 

cer la comunlcaolíín r»r encima del obstílculo, da luf5í*r a victoria» mít

o menos oompl^tat del hombre tobre el medio geof^ríflco. Laa eoluoion^t,

»

X como hemot indicado, ton varlaüíalmai y vanpesde el puente de barcas, 

el mrs cercano el obatículo, hasta el puente coligante o el jítraaborda- 

dor, que aon lo» mas ulejados de él. i ero precisamente por acr tan va­

lladas eatB aolaoioxiea, *»cuaan ooa ¡»us caí autei í9(|[tict.a el estado de 1« 

técnica que lae ha producido y , en oonaecucncla, la calidad e Importan­

cia de la victoria conseguida en cada caso por el hombre «obze »1 medie 

geofíráfioo.

i!^n, por consiguiente, ios puentes prec*.7Ítado» fttio^ráfiooa qu< 

te explican por la necesiard de atravesar un oüatáculo empleando un tu 

terfuglo oonalst^'nte en construir un suelo a r t if ic ia l  sobie «qu^l, y





constltUj'en soluolonfls cont1.nulAíiá en un anf^lno, lés cuaI os ton lu» 

plldftS por el hombre, que «atonoet reeTiplnis ete cnnlao por un suelo 

artlflolftl. loa puentes pued<»n conalderpr ae, ñor lo t^nto, oomo porcio- 

nea de camino píi««in lobre islgo, B-stn la etenolfr d^l puentei cru­

zar por enclmR de hI^q. ’‘ «te filgo puede per un fct*rrpnoo, uní» depreti5n 

bruacf., un río, otr» vítt cl?aulr»tor 1«, etc.

5:1 protlem*» en loa puente* egtrlbft en eo8t<^ner eee «uelo, y lit 

.^rnve¿#,¿ de í»qu^l depende It, eyt^al(5n y ln profundldf^ {íPht de li» ae- 

¿undt. qufc de It prliíiart») del obatíeulO eriírenlítcio, uate auelt esinr 

foríTiiido T>or un tiruaeo desnivel del terreno 0 M e n  por unp corriente o 

r»asfi dé ^gun o un terreno poco firm e. Un puente de doanlvel ea «1 via­

ducto de Ormílstegul, ñor ejemplo, Ün puente sobre wgun ea el de Forth 

en ^ac6clfi, o el **fTorge Wí,ahlngton^, en Nueví» York, «obre el río Hud-
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ion.

origen 6e loa puwites no reside  en el mero deseo de 

»trsvesíir un obstículo, R esw nde  fi un immilíio mf»8 nrofund^^ y r*^Ato . 

Cuando dos ntlcleos o mHSi^s do poblíicl<$n quieren r»»l?»ctoniiree, estuble- 

cen entre ellos un omilno lo más salido y »«í^uro que pueden logrnr. í 

si ese oíi’nlno encueatru r, su p«so un desnivel o uní. m«sii de igue, »pu- 

roce el puente, «1 cuel no es mis que 1» suspensión en el ftlr e del o«- 

mlno sobre al obstáculo,

15»8 susríenalÓn puede obtenerse de diversos modos, condiclons- 

doi todos ellos por un requisito esenclali 1« 8<Tgurldnd. Loe puentes 

Inseguros no sirven puríi sa objeto . Kss segarldwd 00 trpduce en una 

oual4fif;d del ouent«; Ip solides, ^  el hombre oU»,lene eet» solidez em- 

ple«ndo dtvcraldud de procedlm l^tos y de miit("rijiles, desde 1« simple 

plutí-formft f l j «  hftstn el puente colgante y desde el lí4dril>o hüstti «1





cemento y el «cero.

/q u í  se tríifilucen cli.rsni#?nte loa elementos determlnftntoB y 

constitutivo» del. puente; en au g ín e»ln , \t* volunthd hurafin» como fnc- 

tro decisivo  y ctaatriti; el poder d e l  aedio como el«m«nto condiqlonsn-

te , y el eatfído de Ih tícnlcp ooao p«5ente que prefltt* ul puente au mo-
t

dntldíid. I  cano el )uepte Introduce unp modlflcuclíín en el pnliiíje nn- 

turnl, unp tnodlflc(.cl«5n do ci*r?et'*r netu^^ent«» huranno, he nhí lit r»z^n  

de qar con^ítltuy^ un preolnltí‘do geoirrífloo y merejcf* ser Incluido en­

tre líiB mi'terií.a tríitiíd«« por 1k Oeof/iifífi de los piiitp'e* huíTisRlzudoa 

Sn el curao de nuestro trubajo sobre los puentes de Paraplona 

que vfi h oontlnuflcl(5n veretaoa «nBrecer todo» los conoepios anteriores 

que, tras f<9te ligero exordio, podrín enon.liirse en el luger que 

corre ipondü.



-f

■fi



P^tóPLONJI Y sua P ü W E S .



f*. ;

■ • ' i  -L

‘v 'j-.



PáMPiJOfíí Y 3üS PÜEMTRS.

*

Noi parece oonv«niente, n fin  d« quo en nuestro lector se 

formen ideáis clartts só'bre el tem» do que v»mos tt trcitar, consignar al­

gunos datos previos «iceroft de Pamplona, le Ciudad cuyos,puentes son 

el o&Jsto de eate estudio.

Se trata de una modesta y bella caoltal de provincia, que en 

otros tlemnos fu4 oarsltal del Reino de ^lavarra* Su término mujlnlolpal 

es muy reiuctdo, ya que no alcanza m^s que unos 30 Km. cuadrados (exac­

tamente 2 9 .9 b 0 .0 0 0  metros Guadrados). De esta superficie  ocupa la par­

te v ie ja  de la Ciudad 5 0 7 .5 0 0  metros cuadrados y el Nu<^vo Knsunche 

8 1 3 .7 5 0  metros cuadrados (casi el d o b le ). De estos últlm os^37a.000  rae-





troi cuüdritdoa loi oouppn liis «dlftciiclon«», 9Ö.750 ! » •  xonitf verdei 

y 337.000 Ifii ooll«! y pl«zni. total, t» auperflolo totnl de I« Ciu­

dad 0< de 1.321.250 metros cuadradot, J»hora «e proyecta otro «íiíanohe 

cuya laperficle vlen.« a lar do'tíX« que la aobual d« la Ciudad, pu«i as- 

olende a 2.567.3X5 metrot cuadrado!.

taa Qo-iunlcaolonea tl«nen grandat faollldadea para desarro­

llar a® dentro del tSrmlno municipal, ya qu« Sfílo laa carreteras provin­

ciales  que existen dentro de Ä1 •suman 15 .610  metros y las carreteras y 

caminos vecinales municipales,, 5 7 .7 0 0  metros.

Tres formas tome la edificación de Pamplona: la apretada del 

casco antiguo, la más suelta d«l Nuevo l^senche y la mucho mas suelta 

de los arratjales' (barrios de la Roohapea, MaiF^énlena, San Juan, Iturra- 

ma y Hílagroaa o Mochuelo). La población se dlatrlDuye en la sigulen/*e'
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forma :

Cuaco antiguo d® la Ciudad . . . .  habltantat de hecho.
ííuevo ................................  1 9 .209  ** h *t

Barrio» o tfriibijle»
Rochbpea .............  5 *^24
Magdalena ...........  2 .3 0 5  *
San J u a n .............  5*05d

Itu r ra m a .............  1*643
Mllagrofa o Ko-

ohu.lo ____  g .4 96  17.AS5 * "  *
7 0 .3 0 6  “h ahltante i de .txeoho

(Dato» tomado» del ‘’ Informe del Secretarlo del Sxcelentíilmo

áyunt«Tnlento de Pí-mplona D . Ignacio Sana Qonxález referente al »ervl-

clo de tranaporte urbano de vlaJ«vo»*í- Kftrzo de 1948*- Rectlfloaclí5n

del P»dr<5n Municipal correapondlonte al 31 de Diciembre de 19^7) •

Dabe también tenerae en cuenta que en lo» barrloa dele filla-

groaa o "ochuelo , Abejera», Iturrama y San Juan existen 24  Induatrla»,

con 1 .2 37  HP de fuerza empleada y 95^  obrero». Y en el barrio de la Ro

chapea hay 85 induatrlaa raíe, con 3 .5 9 3  HP, y otr?ji que se eatfin mon-
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t»ndo en la actualidad,

y con obJ«to de que el lector tenga un punto de re fe ­

rencia , vnnofl a én»fc* mostrarle la fltuacifín de loe puentes que nos 

ocupHríSn ti contlnuí»oi(5n. Se hallan en unas magníficiis fntograffas aé­

reas que debemos a la generosidad de la Sjcoina. lílput»ci<^n de Navarra» 

a la cual estaraos muy iigradecldos. Las fotografías fueron tnmafla« haoli 

el ano 1933-

ívn la Flg* 11 aparece el puente de M lluce. Sn la 12 se ven 

los del ferrocarril del tíorto, Cuatro Vientos, Santa Kngracla y Plaza- 

ola# La numero 13 contiene los puentes d el Plazaola, Hoohapea, San Pe-j 

dro , Rotachar, y Mi^gdatana. ^1  borde Inferior de la fotografía coincide! 

oon el emplfizamlento d© la pasadera de Tejería , La I^'lg. muestra el 

puente de Burlada (el de la Izqu ierda ), vl^ndoee a la derecha el puen­

te viejo  del mismo nomlape, ya en el termino municipal de este pueblo,





qua apurece « I N . .  T5ri la Flg . 15 ■« v«h Inn puentes de Tajonnr, T.íaohu«- 

lo y Cíitl el de K«quiros, y en Ib V’IkJÍ. 16, lo* de Ktqufros y Clzur, 

todot aobre el río Sudsr, » « (  como el del río ^ílor» (en • !  ^ n ^ l o  In fe ­

rior derecho-de ln fotogrsfía), del ou»l no noa ooupftmoa por eator fue­

re del liérmlno munlolpr.l de Pemplonn. finulmente, en Ift if'ls* ^7 pueden 

verse loe puentes de lue fortlflonolones: ol de Tpooner», Socorro y San•  • *> 

Nicolás (este ultimo enterrndo bajo el Nuevo ^ s n n c h e ) .

Oliiro es que existen otros muchos puenteolllos y alcaiitarl- 

llas  en el termino raujínlalpal de Pumplon». Fero au Inalgnlflcancl» ha­

ce que no nos ocuoomos ra^s que de loa que tienen ye cierta conaider»- 

elón . !

Sstfí exploracl<^n prellralnfir quedarí oompletsda con el examen 

de la Plg. 1, que mueatra a Pamplona tomfida (en fotografía obllcuj^ des­

de avlf^n) desde el 3S. y en direool<^n N O ..  Se ve en primer t^m ln o  la





explanad» por donde se estfi extendiendo el Suevo Bine&nohe« cuya primera 

zona «pareo» oonatruída en la fotosprnfía. él fondo ae alza el monte San 

Criatábal, en cuya olma ae encuentra una fortaleza que ha quedado anti­

cuada. cintre la Ciudad y San Crlatábal ae dlvlaan variaa oarretera ar- 

boladaa y a la dereoha de)l la fotografía y de lo Ciudad ae acierta a 

dlatln/3;ulr el río A?ga, 'lue Xa rodea por el N , ,  ^  la izquleirda de la fo 

tografín «e ve aallr de la Ciudad, íaf*rcad<t por lo* Arbolea, la carrete­

ra de }íadrld y ax bf^6n |je oruza ante el convento de .lo a  i'auloa y que un 

poco mía abajo y ya fuer» de la fotografía, «traveflaré el puente del

liochuelo. ifipar«^.tsmejite en dlrpceit^n opu^ata (aunque no lo eití
1

en la realidad) to extlcnáe (taublún uarcada poz ¿ ru o l^a )/ la carretel^ 

de Prancle, que má« adelante cruzara al nuente de burlada, alentraa | 

que, dirigiéndole h^ola la parte Inferior fie la fotogrtifía «3 ven trea 

earreteraai laf de la derecha van a laa Mutllvaa y la otra llega a Ta-



tir







i*:-'
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jonnr, de«pu4a Ao ofuznr «1 rfo Sadsr por un pu«nte qu# eatuíiiflr«moi 

mí¡* tprde.

El nlrmo d« Ifi Flg . 3* levftntí*flo en 18B2, preaenta c lM o a  loa 

dog puentea d« la i puert«« do la Titcnnfsrii y S«n H lcolí» , en 1»» fo r t lfl^  

OíiClon«H, e sffiboe líiáof de la Cludftdí»le. LiiS conunlcpclonea con Logroño 

y con el S . y h , de iüeviírrfi ppnreoen reguii-rlzudíia con cf*rretcri*8 y el 

puente del Plusaolii no hs nficldo piSn, El pianito colocíído en el ¿nsulo 

Inferior isqulerdo de 1» fotogr/nfíe eg el d el tírmlno manlclpul de Pam- 

piona y coincide con nueatra PI5 . ^  6l »e aclertíin a ver log ralemog 

oagoa de los ríoi lArge y Sadar que en la Flg, 4 , eiceptuRdot lo» del*iK 

Plazaola , ferrocarril del Norte y la pasadera de Tejería.

üTa Cf>n egta Informacii^n por delante, entrarenoe ahors en el 

«atudlo proplaniente dicho de loe puente* de i*araplona,

S I examen de la Flg . b noi mueatra el papel preponderante que
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•jere«n  doi ourv«« d« nlv«X en loa h«choi rofereiUet a Tfimplone: lit d« 

420 metros y Is d« 440 m»troB d« ultltud, Sltund« In Cludfid en un« »•- 

■eta contorn«sdii en «a atvfll iuperior por In curvn de loa 440 metroi, f  

ei peio de étt» n 1« Zions Inferior « lo« 420 metros, por donde corren 

loi río» ^rf?p y Sudwr (vÍAse in Pig . 6 y faperp<5ngnie y In ;>) dn lugur 

a loi principale« puentes-n*-que oon&tituyen nueairo estudio. a I neoho 

de correr diohíia ríos (oorao todn corríante áe aguui por 1« parte más 

bejf* dei relieve (que realiza  uní su defl»g?üe), h«ce que esos río» mar­

quen Ifia zonas más bajti« d»X suelo de T*iir:tpIona. Ssas zonas son dos: 

una, le principal» Ifi del río airga, que comienza en la extremidad 

oriental del rannte S^zcaba, y la otra menos importante, la del río Sa- 

dar, qj® viene del cercano valle Jí* ,ír«nsuren> y se une a la del río 

Slorz, Las tres depresiones van a pprar a la altitud de 400 metros.
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fflproada s 1« Izquierda de In Flg. í>.

Sin «labttrgo, el «olo hooho de e x ü t lr  eaci» depreilon«« por 

todo el contorno de Pnmplona, excepto en iu pprte K . , no aerí« baitan- 

te a producir lo* puente# que no* ooupAn, al a lo lio*go de eaii* depre- 

alonea no corrlarun loa do* curso* de «guii yn oltudoat el Jirgn y el Sa- 

dar. Satos ríos , por au ma*« de ugua *1 primero y por el trnbajo de ero* 

ali^n reftllziidT por el segundo, que ae ha traducido en una profunda zan­

ja, aon loa que vc^dfíderamente han orlglniído loa puentea de Pamplona. 

Mejor dicho, han oreado el obstáculo qua el hombre ha vencido por rae­

dlo de esos puentes.

De modo que no ha sido «I rolleve del suelo dlr©ctí.njento el 

que h6 obligado al hombre » lanzfir esos puentea; pero ©as relieve ha 

conatltuído loa cantiles de drenítje del auelo que ht*n creedo el obstácu­

lo o Ifcfl comunlceclonea humanas y que han hecho neceaíirlos loa puentes.





Loa puentes de Pamplon» roinond«n, pu«*, e lijnecaildud d« 

roitip« ol oinl alolflrafcffnto an lu» 1« dejpn loa ríof iirgw y Sodarj «1 

uno por «1 y al ^tro por el 3 . y el O . .  X  I p h  cf>r«cteríatlo«! de 

eioa puentea rpaaltfin de 1* fndolo del obstáculo pueato por dlahoa doa 

ríoa.

K1 Argii, fin aer un gran río, ee lo aufloleatement« oítudulo- 

ao pMh exigir conítruccionea de olertu Importunol». í̂n cfimblo, el río 

Sjidtir, que por ai ralamo no lerííj obatáculo aal'lolente, lo ea ¿>or lapro- 

fundldud de au cauce, excHVsdo en un ijirgo trubajo de eroalfín aobre un 

grueao eatríifeo terroso osal horlaontiil, eu el que hs Ido iiundlSadoae 

haata encontrsr un« cepa de aiarge (llítinedh *̂ tuíu** en la lootillded), ao- 

bre la c u h I  pitrece Ufiberee eetatjlllzndo. ! U 5 b  p«.ient<*a «obre el río Sadar 

aoii, por* tsnto, pamtft» do Zéin^e en loa que lo quejlmportíi ea aulver 1 ^  ^

¿jO—̂  <P€. é> ^  ̂  ^  •
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rupture d« n ivel, mí« bien que atPüVtSdr 1» onrrlente de aí?uii. ^  o»m- 

blo, loi del río ¿rg» plantean ciertos problwnBS quff nn «lempre hp re- 

aueltQ g1 hOBií:«'« «ni’r«ntuclo oon o lio«: uno e» 1h no rauy grpnde profun- 

dldf- de flu oimoe en ol*rtoa lugitree (puente de ünn Podro), que hf.ce 

imrxíslble lutjomuaiceoltín de unn orill*¡ t\ otrji en ápoob de ¿z tindei ore- 

cidac.

K l.rfo  iátdtr no wa nCa *4ue un arroyo d* pooo cnu*«l qu« »e 

seo« en vem no , pero llev» eur«o a¡lí50 rSpldo y í1 iigu« «uflclent« 

on 'Invlei'no r^ra llagar con f»l tienpo i* «X0MV(*r un ctiuce de eroílifn. 

I^ate rfo es el denugüe de un» pequeflei ouonon orlglnodft en el viille de 

-flronguren, HaoIp Zolln». Durante su curto pofe« por un suelo de fierra  

de reliíív* muy uniforme ê n «1 eufil, eiibo f7e loe oRo?, he» ítcsbíído por 

eycftvwr un eituce aue #e hunde cono unft ?¡(.nj#< «n el buoIo •  uno» 4 me­

tro* de profundldííd por t ^ í d n o  ae^iio. K1 truTnjo ó.h erofl^n pprece pe.
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tualm»nte llegudo r eu termino, nuca (iprtrece eA «1 lecho dol río un 

trato cT9tf.o9o si£e duro, en el que no «« (\Q\inh &l tr^bpjo de «rriiitre 

del sgUK.

Hetaltfi, paoD, c(ua al bcrrsno oo ofrecer fu ti todo lo 

del río S]id«r otftilculo nl^uno »1 p»to al no fuete porque el trabttjo 

invernal de era«l(ín del «gua, Hundiendo onda ver mf» tu caucf, ha lie- 

gftdo a foriEitr una ronja de unot 4  metrot de profundlflad y una anchura 

media de unot 15 «otrot en la tuperflcle del auelo. Y etta zanja, ore­

ad» por el agua, ei la que explica, con iut earacterfttlcaa, el taaiiño 

« índole de lo* puentí*t que oermlten la comu'leaclt^n por, el 3, de Pam­

plona oon otras oomarcat.

Et 5tte de los putntet uno de loi oreoipltadoi geogríflcot 

donde •aaí claramente a* aouia 1» influencia del medio geográfico, el 

cual condiciona y modela lot d&al<;nlot humanos de un modo manifiesto«
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En nu4f^ro Qaao <99 Fanplona h«moi r«giftrt4do I 9 «xlitonolii de 18 putn- 

t«i (que nier«ZQ«n 1« pena de estadieree) de dlatlntr^a oleaei que, «l 

píl'iQlplo, carecen existir lnooh€-r6iite«eríte: m$ta, triía otaerverlo* oul- 

diídafÉimtrite en relecl6n 9on lea ORTpcttrfítlonf í?oogríflc»B de faraplo- 

nb, ereplcjae uno a vfr con clírldi>d ru expl5eí»olrín.

Y «a proclínmente Ptuploni» H  cíiv9 esc expllceolínj Pttm- 

plone, cludfd bííalíinte fcntlpup, quf» fiiíuru desde X» ocnatltuoltfn del 

reino de Ki.V{irrfi cooo del mi amo, aln que nuncr- hpy*« dejudo de

s*?rlo, Kflto se triiduci» en uní- n^oenl^ifid de oorcunlci»ei<5n éon l^a dlatln- 

títff íJgxuoí‘Cloneí humuniti del p»í*i « lo* efectos econí^mlcoa, ndmlnli- 

trjitlvoa y cultúrelas. Dlchn comunlcítclf^n ee tr^dace en l^ exlatenoj.a 

de cwíilnos que unffn i\ ts Cppltftl con loa pueblo« y uifin|tlenen «ai ln 

comunlcaiclán oon ellofl. 4 ) .

!^lo no* ffllt« «hf'fn »lur oon un obat^oulo qu<* hs»»« difl411
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«IS oomunloncl<$n» repr«iönt£!do por un detnlvel brutoo o unn itihBci d* 

i»3up y v«r?mofî pp^r^’ser los de un moclo In e v ltu M » . Ï «»tf>

lo que Buc#d* en Purnplont». Ln Cludud oe hftllft «rnpl^zi^dfi sobre m€f«. 

tfl bordeadft hncl» »T Xtiáo Sorte por el río Arg*., «1 cupi llegti doe ve- 

oei dftsl 9 tociir tu« muriillía. Por el Äar y n mr-yor d'itiinolii oorre un 

rlftchueto de ruln csudel, pero fuerterr.ente enoi.jonfrdo en un. torreno 

bliindo donde h«, exowvtdo pro fund aia^nte su onuo«, Todoi loa pueniee de 

Ppaplon» excepto austro ïloa Iriportfentet), tíríivleian eii^s dot corrlen- 

iet de flßUß, :̂ìue repreaentun el obetècilo opueito por el terrs-no, por 

el aedlo gfogràflco, » lot propdilto« him m o«. v.ù» tsrde yeretwi el mo­

do como el hoabre hs obtenido au vletorl» en esto luahB con l#i '̂íntura- 

leza. X>#3t»queüioa ahora al heoio de que s la coiaunloaciín de Paaploiio 

oon el reato d« üavarra se oponían oor el l^orte y por el B\xr el río ir«
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y «1 río SadBr pa»pflotlvnm«nt» y qu« lo« 14 puont«« qu« Vftmo« p «•- 

tudl?í? y qu« atrnvl^^an ean« corrl«nt^f de a-r/ji# «« Juatlfloan por la

ís mnnt^aíjr íiblsrio fiqa'?lls aon-ml aa-3l*^n por «nclmjt de #llo«, 

«rjt?» n^c^íMitd (5« oonanlaflcliín oon luinfirff* nJ5a o m'ínoa ale­

jad^« unífi l?í de mifnton«r fll Goitjicto <ntre elírttíB onrttí de la 

'nlmii Pnuplona, isepísrfcd'.i por el río ia*(iíu 'joí biíTrlo* de 1« íiochap«« 

y 1« Mn;*,A?ilen», lituftdoí si otro ln-̂,í5 df estfl río , rt€<3««lt«í)an ta*at)lén 

«trfjvcfarlo pjtrii r9l«?lo npjf«  oon In Ciudad, '^omunlcsclt^n mía pr«5xla« 

qus la otra, p«r*5 I?» rnlí’aa índol« y q*i« hec*- oonfundir«« en «1 mís- 

^o "n'^vll e:xpltcativo a layduntifld humana ^mpl*»«da <*n la «mpr««a d« «a- 

tlflfacer tu nea^aldnd d« ao’aunlOftolfSn, fln oposlol-Sn oon la raalat^neia  

qu9 1» oríon^ ^1 nfldlo

?T9* de loa pu«ntoa r«»tont«a h*»t,a lo» Iv̂  qu« h«moa reoogl- 

do non dt otra fndol«, Halrnn un d«»nlvf»l onnaxitufdo por «1 fo«í) qu«
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fomí* purte de Xut fortlflcftclon«« que en otro tl«mpo rodeaban total- 

la^nte  o Tsmplonfl, y  p'jOí**« d « o i r s «  q u «  e s l í a  en la 3 il in m  Ciudad,

Finnln^ute, hay otro pu«nto, el eofialüdo en It» Flg . 7  oon «1 

16, el oupl ptrfíVl^iB un« tcro^rü cl*f©  d© obstiículoi otro atiialuo, 

ffnnatltuído po'jc Tí. irí&rírreíi» qufj no «« ht querido ooafundir con l a  oa- 

rreter» «n un ptao t nivel y qu« • «  ha •tlvido  por aeillo d« un pu*Ato 

raetftllco a I s p I o  s o I j t g  el f « r t  o o c í r r  1 1 .

o

31«nprc lo* pu«nt3i «atán «n relnclr^n con el rallctvo dol au«- 

lo. Tanto porqu« IdtfS Iraprime aiii raodftlldfidei si trwiftdo de lo« oamiiioa, 

como por i&a Inoldanolas topofijífiflosf qu« oollí^^n a 1« conatruccltfn de
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eeda puente «n pprtlcul&r.

Sn raraplonéi noa ^ucontrwsoo con unn nosetft fvépae \n ? !? .  5)» 

llmitadij »1 N, 7 rtl 5 . por ciò* dí^rirrslonps qae c^nítltuyen Idf àlveo* 

fi© loi ríos -Ar,f5i» y SiifitiT ( fup«rp¿gí»ií 1«» F Ir . 5 t. It* 5 ) .  Ls> uoblftcit^n 

encuentra ^mplii«íd|i ao'ore lii measti*, y 1p* comunlcflolonei de èst« ' 

por^l N. y por 0l S , ««t^n eonolclonudi*» porliif dot depresión** y» ol- 

tíídjis, %i «itfttì do* deptre«lonaa a® hi^llan «Itundos cjísI todot los puen­

te* d« Pamplona, que vl®n*ín i-sí s ter In d ir ectíimente detwmlnftdoe por 

el Tí»li9V9 del auelo, deternlnaeltín dlrectn 1* ocsalonan lea acur'* 

qu« por «fltíS deproflcnflfl ctrculrn, pu«** «bí.s arr,u«a, cono e* nntural, 

bu8Cí*n pnra au m6roh,& loa tflrranoa mf* bítjoa que, en nueatro caao, «on 

loa de lea dos dcprealoncis en cueet1í<n, Pf>rquft sunque Ina d<?prp*lonea 

©rlatlfirfin, noàrfun e«lvpr»«t aln ;)u«nt<>B¡ poro la corriente de agua 

que T)or «nibfía íjlrculw obliga n Xt\ cr>natruGSl(5n del anelo a rtlflc líl  que
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oonstltuyo el puente.

'Zn ousnto » liit «etlvldftdea hurapnaa que orlf^lnun loi puonteg, 

le nota «n F»mr>Tr»aí« un« "ihroftd« tendencia 0 dlrir?;lrlflt hpclíi al hon*t® 

f h^clff «1 Sur, fin lí*» coüi'jnlOíicloneR que IbS rfíle^iuri ea los ca­

ninos «npr«aeíin fusenfis en sentldí^ oriental a ocoid^ntnL (vínae* 1» Flg . 

4 ) ,  Esto es lo que expllcí» Ift exlfltenclf» 4e t«ntoJ nuentes, «Itusdos 

yrecl8«mf»nte «obre It*  ^Jeni^eslones oue yn Lpmo« y que «travle- 

isn la auyor psrt# de lo» osralnos que entran y s?»Len de Pa^iplon«.

o
o

PíiT4i fíiOilltar luíioniproníslón fio ouanio ten^finios que deoir más 

üdelbnt#^» ni entíiT.os til lector laa S’lfí. 7 y 3, qu9 deberán superponer­

se n 1* h, y oor taeilo do ellfta podrá eonooer 1« aitunclori de todos los



/



puentea que vamoi » eatu<ilar y que ee hallan flltuodoi» oomo hemof dicho 

antea, »oisjrolll! Ine ríot ^ /g a  y S«dwr y aotae loa foaoa de laa fortlflea- 

cli^nea rod<9m (* Fanplonji*. «"on ’9»as AigurtíS y uon I^a númeroe I I  a 

17 podríS el leotor ldea1,lfloar íáollinerit« eu«»lciulern do loa oueate# a 

que Tiiaoii a ref^rirnoa.
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IOS PUKNTKS DS F^UPLOM^.





lös PiraíTES DK

Pafsmoa «hora p eatudlar loa puantea do Pamplona eonalderadoa 

en fi  mtamoi, oomo preolpltadoa geográ í looa.

Dlchot puantea aa dlatrlTauyen y reparten en la forma que muea- 

tran laa Plg , 7 y 8 . En eatoa plsnoa eatá Indicado el puente de San Ml- 

oolaa, que eataba deatlnado a aalvar el foao de laa fortlflqaolonea y 

que ahora ae halla  bajo laa edlflowolonea del Huevo Knaanohe y ooulto 

por ellaa .

Loa 18 puentea ae agrut^an en 1« algulente forma: 10 de elloa 

•obre el río ^Arga» ^  aotare el río Sadar, 3 aobre laa fortlfloaclonea 

de Pamplona y 1 aobre el ferrocarril del Norte, del modo que ae muoatra 

en la ? ig . 7» el cual loa preaenta a llu a d o a  ilgulendo el eurao de loa





ríoi y obetftoulo» qu* «ruzfln. Kn dlohn Flg. 7  ne »preol» 1b fnltii de 

«omunloaolonei entre Pumplonn y loa Ipdot orientiti y occident»1, lePta- 

l»d» por la fu it»  de puente«, aunque fueri» del plano del término muni­

cipal de eata Ciudad lof encontrariamo• •

o
o o

La freouenola oon que le preienta egte preolpltíido geográfl- 

«0 en el oaio que eetamoa eetudlando, lo que en nuestra Q^eografí« de 

loi paliajea  humanlzadoi entendemoi por ooheal<^n entre loe Elementoa 

analítleoi que tratan del preolpltado, le encuentra en estrecha relaolá 

aon la dlatrlbuclón y repartición de que nof heno* ocupado ante*. En 

efecto; donde la den*ldad de lo* puente* de i*amploná e* mtyor e* *otare 

las línea* de lo* río* y ¿indar, al ¿4orte y al uir de la Gludad.,
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«I d ta ir , nXlí dond« fu nseealded ef m«a apremlont« « vctufit de I»  pugmi 

entre «1 deelgnlo hameno de olreulñr en uno y otro fentldo, y el obf- 

tñculo interpueeto por lof ríos que olerran el pafo en emboa onfoa. K1 

reaultfido aon loa puentea, eato ea, unn obr« material de origen huraeno^ 

que forma parte del« oorteza terreatre y que aaufa la pertioloaolf^n del 

hombre por un lado, tanto en cuanto a au Intención como a la forma de 

reallzaolón (tro n ica )• y la Influencia del raedlo geográfico por otro, 

con au funclfín limitadora y restrictiva .

Obedeciendo loa puentea de Pamplona al proptíalto de aalvar 

laa oorrlentea de agua que corren al Norte y al 3ur, ea lógico que ae 

tiQuaen en for^a de una línea que algue loa ourar)a de dlchaa oorrlentea 

y que ya hemoa oreaentado en la ?lg , 7<

Según dljlmoa antea, el número de puentea ea mayor aotre el 

río ürga que aobre el río Sadar. So&re el ríó ^ g a  ae encuentran 10
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puent«* y lobra «1 Sadar, A* Claro ei qu* éitoa son loa puent«* «xl*- 

t«nto* dentro del tírmlno municipal d« Pamplon« aolamente, De todo* mo­

do*, «n lo que *« refiere  a la qoheaitSn de e*te precipitado geográfico 

*n nje*tro oa*o, *e notara lu pre*entaclf$n en forma de línea*, deter­

minada* por la índole del oD*t¿oulo a vencer, qu* toma «aa ul*iaa forma 

y que Interrumpe todo* lo* pa*o* qu« tlenéan» cruzarlo. X oomo e*c obs­

táculo no existe fuera de esas línea*, el e*naclo re*tante y en pprtl- 

eular lo* lado* Este y Oest* no acu*an en Pamplona la «xlstencla d* 

ningún puente.

Lo* pu«nte* del río Sadar, en niímero de 4 , se encuentran *«pa- 

r«do* entre aí ñor una dlatanola media de 637 metro*. La «xl*tente «n- 

tr« lo* puente* d *l  río Jirga • *  un poeo menor: 610 metro*. La* distan­

cia* lo *on en línea recta y no algulendo el cur*o del r ío . La línea 

de puente* aobre la* fortificaciones acusa una distancia media de 475
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metros entre ellos.

De los hechos anteriores podemos deducir otro; la mtiyor Inten­

sidad de la oireulaoi«^n en el sentido Horte, acusr.da por el mayor núme­

ro de puentes sotire el r£o ^rga, aun a despecho de ser ésta una corrien­

te más caudalosa que la del río Sadar y exigir , 'jor tanto, otaras más 

costosas para cruzarlo. ^ ^ s i  es, en efecto. 4pi«rte de la necesidad de 

una comunlcacii5n frecuente entre los barrios de ij^agdalena y Rochapea» 

Caouchinos y Estación, que representan la antigua exp«nslf^n de Pamplona 

en suburbios, situados todos a la orilla  derecha del >Tga, oon la Ciu­

dad, hay dos grandes vías, la de ¿lava y auipúzcoe por irurzun y la de 

Francia por V lllaYa, sin contar otr»s locales, que explioaa la existen­

cia de algunos de los puentes alzados sotre el río ^ g a .  Tal sucede eon 

loe números 2 , 3» 5» 6 , 8, 9  y 10. S I número 1 lleva al V alle  de 

Sehaurl y más allá y el 5» el puente de la Rochapea, puede considerarse
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•fc‘#i[av r« .i'.i»,  ̂ J  «oJ

• ♦ •1» ’-»iififÍ?'. r- ^ 4'  • :  « / ¿V-- v .:  TuniiC-:



oomo d« uso qu« puàl^riraioi llamnr dom4fltl«o, pu««to qu« « •  dttlllziido 

tun n6Xo par» la «omunloflolfin entr« dloho barrio y Pumplona.

L« nlln«f)«lf5n d «l  río Ssdar «6lo pr«i@nta una via lmportant«i 

la qu« por Taf alla ll«v» a la Rib«ra d«^avftrra y un« a é it»  oon Caatl- 

lla y 4rflg(5n, Dicha vía atrnvlata «1 Sadar por «1 pu«nt« ndm«ro 13, lla­

mado d«l Moohu«lo« Otra vía meno« lmporti<nt«, aunque d« conaldereicl^n,

«a Iti qu« oonduc« a ^stalla  y Logroflo por un puento aobr« el río Slorz, 

Como eat« puont« 9« halla  fuera del tarmino municipal d« Pomplona, h«- 

moa decidido n-o Incluirlo «atr« lo* qu« «atamoa «atudlando* Xa loa da­

mas pu«nt«a tl«n«n «seafla Inportanola, pueeto que sólo sirv«n para unir 

a Pamplona con paqueños puablos oercanos.

o
o
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Lot 13 pu«ntffi qu« «ütamo« «iitudi«ndo «on todo« distinto««

Ho hay unidnd d« plnn «n au eonstruooidn, y» que etids uno de ellos 

ofx*«o« «dFaoterístiee« diferentes en fármulii constructiv«, «n «etilo  y 

«n materia» oomo tampoco se da unió-ndjde tic:»po «n 6t.a 60& s U u « « l¿ n , 

pues lo« m/t« antiguo«, que pardeen ««r «1 d« Pedro y lit parte v ie ­

ja del de X iluoe , yr» parecen rorsanos o rorainioos, mientra» que el del 

ferroQBrril d «l Plazrola» de cemento armado, fué erigido hacia el año 

1920.
Sin embarfjo, vamo« a *pJ?ocurar encontrar alguna unidad en la 

Turiedad, intentando reducir lo« 18 puente« e unos cuanto« tipos que 

no« ayudarlln a oonoeerlo» mejor.

Considerando el material ampl«ado, hay «n Pamplona puente« 

de piedra (lo« míís «húndante«), de piedra oon bSveda de la(3rÍllo, de
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aenento »rmado y m«téXler>a. 3oa de piedra loi da Mlluoe, Cuatro Vien­

to«, Santa ^2rv5ríiola, Roahapea, Pedro, Magdalena, Burlad» y el del 

Üoehaelo. Oe pledya y ladrillo , loi del rfo Sadar, exoento el del Mo- 

ehuelo. De oemento armado, el del Pla*aola y loe entanohamientoe del 

de Cuatro Vientot y el de K«qufroz y la paasd^ra de íe jerfa . Y f in a l­

mente, metfclloo, «1 «onstruído tobre «1 ferroearril del Norte.

Fl^éndonoi en fu forma, loe tmemo« de arooe de medio punto, 

de areoa «puntadnt, de arooi rebaj?tdo> y de tablero« recto«. Son de 

arooa|t de medio punto lo» puentP« de Miluoe, San í'edro y Uochaelo. De 

arooe apuntado«, loe de Santa Engracia y Tíagdalena. De (.r«oa rebajado«, 

lo* de Cuatro Viento«, Rochapea, Burlada y loe del rfo Sadar, excepto jK 

el del Mochuelo. X de tableros rectos, los dol Plasiaola, paso eaperior 

•obre el ferrocarril del Norte, la pasadera de Tejería y la parte en­

sanchada del puente de Cuatro Viento«.
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Deide otro punto de vlatn, nodemoi dietlnf?ulr doi ffinlllii« de 

puentes entre loe de Pumplonajlí. Giida un» de eXlni, Dorlíí eu morfolop^ffi, 

noi revel* 1* lnt*nild«d  y 1» ealldnd del trsfloo que ondw puente he 

ioportndo antei y ioportn en la actualidad.

Un» de esaf faml.llai, la de la i forraae elevadai, reproient» 

un» téenloa menoi avanzada y un trífloo poeo deearrollado. A la altura 

de la eleve del arco «uele acompañar una verdadera efltreehé-z de 1« vía 

elreulatorl» y , por regla general, un enpl.namlento del oanlno en forra» 

de lomo de camello ilempre que la» o r illa «  del obctáculo a atravesar 

•on baja« y el volumen del agua que circula ba.lo el puente puede llegar 

a «er oontlderable en oierta* oeailone». Kijto se explica fácilmente. 

Cuando la rasante del oamlno, «1 encontrar el obstáculo, e« más bien 

baja, la elevaol<ín del arco «juntado o de medio punto es tanto mayor 

ouanto mái caudaloso sea el río a atravesar. Lo que «ntonces hace el
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puente ei «licpleincnt« huir del peligro da ser «rrtiipdo por I f «  «guai 

•n  el am o  de una avenida. Si la r^aante del ctmlno e* baja , el puente 

ce ve obllgr.do a enfanahar ampliamente tut aberturai para dar pato al 

â -̂ua enfurecida y entónese 1«« extiende y la« eleva, iirractjírando con 

ellrt la rácente del eamlno, que tiene que elcvfrie ta?i.biín. Se lo que 

iucede con lo* puente« de Ulluoe, San Pedro, nagdalena y Santa íngr»- 

•la , que «on loe més anticuo# de Pamplona.'"Sito•  puente« presentan , en 

efeoto, arco» «levado», vfa* «itreohas y piso en forma de lomo de aame- 

llo¿ excepto el de ?Uluo9 que, por unir do# altae o rlllae , puede mante­

ner e«9l horizontal la rasante del earalno. Y otro tanto saaede aon el 

Senta ^^ngracla.

Invitamos al lector a que siga «uanto vamos diciendo tenien­

do a la vista la Flg, 18. BVi ese dibujo hemos trazado los trcos de los 

prlnalpalce puentes í5e Pamplona, dándoles la misma abertura aproximada
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(aCtn hemo* heQho algo msyor 1« de lo» moderno* en perjuicio de nuettr» 

te*l» y , oon todo, ¿ita retult» •uflolentemente ooraproond»).

Hemo* dicho que el grupo de la* forma* elevada* «r» pronlo 

de un tráfico pooo deinrrollado. Y e*to e* lo que vemoi que *uoedc en 

Pamplona, donde todo* loa puente* moderno*, con*truído* para dar pa*o 

» una olroulaol(5n má* lnten*a, adoptan forma* rejíbajefia*. Lo* puente* 

de Burlada y Cuatro viento* «on bueno* ejemplo* de ello^, ya que por 

ello* pfi*a el mayor movimiento de viajero* y mercancía* de Pamplona.

Sin embargo, aquí no* enoontramo* «on una excepcl(5n: el puente del Uo- 

•buelo , ^

Ktte ouente, que eomunl«a a Pamplona eon la Klbera de Navarra, 

tiene tanta Importancia como lo * do* anterlore* por el volumen de *u 

tráfico y *e contenta eon do» pequeño* y de*lguale* arco* de piedra, 

de medio punto, qu* mantienen horizontal la ra*ente del camino.,Pero
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equí dabl5 do aprove«harie alguna oonati*ue«iÓn ont€rlor o el qu« le ra- 

sliztS no dominaba su oflolo oomo loi sutoroi do loi pu«nt«i de Bur­

lada y Cuatro Vlanto«, que son doa hersoaofl ejeupl&roa. ^oa Inalln« ti 

areerlo ol hecho da que el pueate 4al l^oohuelo oatíi bítEttale torpemente 

proyeotudo y oonatraído, pues loa doa pequafíoa uicoa aon deeigunlea y 

ua aolo ttfoo rebejbdo eatarín Indlonuí«lao en e»te oíiao. Aderare, el ca- 

¡ulno de Castllicj y áru^on, que vi. ua esti dir<¿«al3a dóaúe PtiiupXonti, Tul 

el primero que te construyó en Mwvwrs desde l» doralntíCliín rosiana (véa­

se ürafcaytn,- Una Interpretftalí5n de 1»» ooraunlcficlonea en Navarra.- San 

Sebastian, 1927) y no se h izo , sin duda, con la p«rfeaalí5n con que a»s 

t»rde se realizaron los de Pamplona a Guipúzcoa y a ¿Manola, que pasan 

por los puentes de Cuatro Vientos y Burlada respeotlvfcmente* Ssta deb« 

da ser la r^aón de que en el puente del l'ochuelo no ae hubiesen emplea­

do los grande» arcos ds los otro* dos pu«ntís, aunque 1« prlnalpal nos
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psreoe que ei el exiguo oaudal del río Sad»r7 eual puede ■alvaree «on

pequí*?íoií ítroo* «in temor & quíf el pueata aet i*rrftirttdo en uaei ort^aida 

del tío.

Loe ou«nt«9 fOUre el río Sttdtir, cxeepto vite del Moehuelo que 

hemos triitfido de expllear, pertenecen todoe ti tipo moderno d« iiíoo re- 

btijalo« (eonh que tibo.na duitnto hemos didáo i>oerofi de l{i torpeza de eje- 

ea«l(?n del del Moehtielo), eoa la pf.rtlculerllíd de que dlelio aroo y 1« 

bávetlfl entera «oa da ladrillo , i  peiJamoe qu« son relativamente moder­

na)« «stos puentes porque ¿ínéoée le poslDllidhd de eaplao de los «reos 

elevado» (apuntado o de raedlo pu-ito) en el río ¿«idíir (euyas o r ille « , 

íjOTno Sí r^aordai*^, son loe lados de una zanj«)# sin t<‘>mor a perder la 

rtts^nte Uorizotiíal del eaalno, se he preferido reoui'rir »1 «roo rebaja­

do, que n& aor*: sobre el «gua t* una altura relatlv«:neute eonslder&ble. 

Ss una «oluaión mis liapla y elegante, que en ei puente'' Clzur (é’lg . 41)
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«on todii «u mr>de#tli, U e g a  « ««Sctulrir »rmonlofe* proporcione«,

S«to« d<»l río Sftdwr «OTSortpn un tríífioo muy ««epííi^,

era«ptufind.o «l«rnpr<j «1 d «l ííoohuíilo, qu» fli d*? lo «u r I r«fuers»

n'5-9«tr?i toal«, nuí»« «1 In-^rilTo no soprt^rfa (t^l eomo mp\^p<\o «n

l'iB p'jentp« det río Stider) un trfiflQo nenfldo- ln1;#»nB0 . L̂ i d«)«u

«on»truo«l.'íu no dflfc«. d^ r#rontf»r ^r«  rTIí d«l «l^lo Z'̂ TXXX»

T)*i todo vuntnofl i* eon«lu1,r fiu« los pu«ntpi d« Klluofl,

Sftnt» Bhijraala, Snn ?«dro y »Tn'ídfilfln«, por m  trnsfído y ñor 1» 

qu« neu«an, «on lo« má« antiguo» ds Pftmplon«, pfir«cl«ndo lo« reí« vl«jo« 

Ir partff «ntl^un d «l  do Mlluoe y «1 de S«n Pe^^ro, que tienen todo el 

ftlre de Is i  co«n9 ropinn»* o ronánion«, Y puíHernn ««rio , «obre to­

do el de Spn Pedro, «1 *e tiene en auento.que P^mplons, que repreaenta- 

ba algo para lot romano« puss elloa p&recen haberla fundíido, tonf?» que 

e'itpr unida a alguna "^ía 1LTgoort̂ nt<9 por la^lo de otra #ecuTìd^rlB, X  así
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tendría *u •xpll«ael(5n oomo romano al meno» el pu«nt« d« San Pedro y il

no Pi dííl îiofl!hu‘’ lo , 9tro nnt^-Tlor ío^ro (?ag ril.ei^o-»«fsffwsHfa» logfît a 

otrn no way î.çjano*

SI#' pu6nt«;i' de Sunti- Snaraola rnu mm  plsncnente go­

tico#, ä1 pfi/ecei del âî{;lo X II^=e4F :p»*w w =gr=dÂ*^éSB^i^^9l^=w *=^^^^9ç  

f por íujÍ © atllo /. -̂1 Is  ln Kag/li.l«np pr^ggr>ta^ ttu «inè ii»,.ìO|

#n aji plXiirts unüs Tantsnti» eon ^rcoa de rtadlo punto quo pír^aan roma- 

nlasii o pomftn«'*.

Hirj^o» trpfciidù d« fil^o ao'or: esto* pu?ntea «*i loa

¿rohiT.óa de ^avhrrtf y del íyuntsmiónto fl« Paziplon»; pero otáfi haciü* en- 

oontïftdo. Yar.înd e* que nu^rtrca explor>slOi\efi m  Xusron profurañí por- 

q_L\̂ , fi iiaflsVi'o o«te Mofict* hlatoïlao d» nueatrfl de

XoÈ pi!i«»j«!» humar\lîa'!o8 tiîni» qu# brot!<r del pr fìlMtftdo iBlfmo y no 

vinlr de lo^ irpinlvof, '^u» nn ton »1 <sftTîip> arfnplftdo dfl eitudio de lot





fanám not ge^í5rSfloo■, tul «omo lo» entendamoi noiotroi,

ÎÎO obstante, n?>p ©aoDntTndo con ur. «Jenapli-r i.e twf’nt«

gu® ’̂ r««»ntn r^itn nníili^cTn «f?:s v«n1.ftn«e con fll fl« li* yftgflpl#n(»t «■ 

el mienta vi#*o ñe» 1« R«iníi, '’>nr ol rjuí> pugfiTon tirito» perforino«

ííironeo# ?n f*a vliije hi*í3la ^'pntlíijío ño Comporteli', rui^nft

qu9 psr«^Gí dlf̂  ríontr»? vi pieblo (flf pijied« fieáuolrflo bu Importlin­

cia), se <?c’ l ’ lco, seçrun el Morot, » finca del slçlo X 6 prlnoirlot 

de l XI y tiene Uíiea ventfenfc» en los plT^rot l^Uílej f l«i

del Ru«fftro <3e 1« fíí̂ ai’ f.leníi. '51n errbirgo, loa í-roos ftO. de i'uerite 1» 

Kelnt sen de trc-dic panto 7 cfir&atcrísllcot del roitíal«», mî ín-
£7^0

quí los de lí. Mî;^dfr:<îù<j ii;níntMiOS y tienen que hui-çr ‘üido
ctrt^&co

conjítíufdos poítí^'rtorpíentf, Por rjtril'iufnpa í. oate ’.'uentc de 1í> M»g-
X / .

Ifnft entl^U'S'^ad que re;nonta?íí prnl-8tl<?r:(!tnt<i «1

rr-^njz.





Kit^ ^ e n t «  de la MAR(;dal9na pare«® habar tldo r«oon»truído.

Su bf»80 pudle»'a ton?«r«*% aono ron^nlcs íaií s« «xplioeirían ffui ventanal), 

e* 4<í<slr, loa ollpraa y lo« tula^n^rof, InduclEndono•  ^ or«erlo I m  v«n- 

tanaf ablertíft ?*rT »qu<5llTg, tl«n«n  un aire fr ano «menta rom^lnleo, 

p-jift ion connl^tamí^nt'* ir^ual«« a 1 m  dal ouenta ro*n/lnioo da Puant« la 

R^\na, T*ffy*o Toi» oue »^rfan, nor»o en aata último ouenta, da medio
o ^7? ff/ •?77/>7^ «9 Xfp

^ijnto, h a ^ f a n  lirrlgi Ina ■Ir̂ 'T-n-g-'ViXjf t!í ' 'Tif~ »e habrían

eilftefílo lo^ psttJiale» areoa awntafíoi. íata puente podría, puea, dlt- 

íutnr»^ la ant «orí al de Mlluee, iHrwii de *ar cierto que aua ar-

008 fe levantaron «obre ’baa?» roraínloaa-

o

Bafíndonoa í!a*l «ler^nre en con.leturai fundada* fobre olertaf



.'nor

O



««raeterífltlos* Ae nueitroi puente«, h fttlXa de|f una Informaclc^n doau- 

mental íjue no herao« podido encontrar, «egun hmaoa Indicado antes, hemo« 

Int^nttdo «»tableoer .el orden de antigüedad do In« puente« de Pamplona, 

que pareoe ser el «Igulentej 

RIO JRa4.

I^ent.e de Sar  ̂ Komano o roTníInloo. Quizá« «ea el puente

»íií« antif^uo de In« exletente«, o o n  e«T>ondl5ndo«e «on otro «oore el río 

Sadar, que e«tab|leaer(a 1«« oomunloaolon«« de Pamplona oon la Ribera 

de Navarra. Sste tájente deblrf de «er el tlnloo «obre el Jírga que exl«tli5 

he«t.a * i i v l a  M a d  Media, a justar por «u e«tllo y oor la oarenela de 

otro« a lo« que tjuffda atribuir«e tal antlf^üedad. Pero po«terlore« al 

de Sftn Pedro det/en de «er la parte v le la ie l  de Mlluce y la ba«e del de 

la Magdalena«

Kata« aonjtturai permiten «uooner que, en la é^oca del puente
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de San Pedro, !«■ «omunloetolonefl de F&mplon<i er«n eso n im , puea eólo 

«ontíiban pnrn »tr«ve*«r <í1 y el Sadnr oon tloi puentei, uno tóbre

o«da río» KI puente »obre el ifidtir egtHbleoífi If» oomunloaalc^a Qon la 

Hlbera de Navnrr« y «X de 3«n Pedro lo haoí» con la ííontaíla’ en dlreeelo- 

nei SO. m. y HE.

Pero hay un detiille que not Intrlf^a en la nroxlmiand d« uno 

de loi puentes pniaplonetet. Se trata de un muro o llonzo de pared que 

parece bastante antiguo y que na servido para loatener un terraplén 

que deapuáa fu i  aproveahado on la conatrucclón de otro terraplén en el 

■nlarao lugar. S¿a el que moitramoi» en la Flg. y eaiiá «Ituado en uno de 

loa aeoeaoa al puente de Burlada, apareciendo Incrustado en el muro de 

dleho acaeso. 31 nuestras aupaaielonea aon olertaa, e«e t«rraplín alr- 

vl(? par» un canino qu« atraveaabi* el río ^rga por ,un puente altuado en 

el mltmo lu^ar que el actual. X en ese catio la QomunlcaoI(5n enn Franela,
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ton • !  BBZtín y oon «xlatirfa  í!e»do tlwnpoii muy nntlguoo, e«£ oo-

r.c p I p!j5nt» In bí'brftt «^.do :1'*struf'1o íntí‘ ?i o al

<*rl^lTff<í <«1 mtufll, f  no <9b !?oalbl^ hfffíí̂ r ?ila^,ana oom«oturo c^u» r»»rT?il.- 

til «divinar Infi «urscterf^ltjíts í!^l príT.ltlvo Al le p\i que

fui íionati ^Ídcí,

Puentq c?t3 Vjlucft, "  Hoi'iO HCí^írot d<? laílür!;;^, »sfcrt xieat« do-
«

ba 4* sor Var 41I de 3mi ?eílr^, ptidie:’do vior:i>id<?r?»r r<» o.u«* «a p«r-

to :aís vl«jít ptrt'ío« oorr^a^’o.-'íd'̂ r o Xn ■,'ítInvPi í< Hd.^d Medí# (t.í?n¿;p«o tfn 

casntít que pinr ft eatíi t̂f̂ t̂ rríl.nítciíía nos ñor fi>.í entilo y por Xoo

ciifí»<fTiiírraj ^onfltrucolo'i, pu^í5 no noíf h?. en-:>í>nt’rí«r

'’ «t'.*5f! de uíí^or o r o c l . '’̂.-1 lístf* fp íia^o .̂t îbaa 1í»3 o'^mu'ilfa-

dfi T»trinX‘>nf» nc>i lit cono o«2í.d‘̂ -ital d<* ?íari-rri«, ?»« dnclr, rc»-i loi 

VítlTí̂ s de Ck)i*t5. y OXXo, Ki^n'.irX, VaX'ii,7.f*rb« y T*j(l7,éít íjon In sons -̂«í So- 

tf»ll??, rpif»a Is ci«rr«ter8 dP íjoŝ rofío no ««i «rriv'«?/ « oonotrulr hnata • !
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«ño 1799. _ / «

Puento de lán^y t>ci».-  ?or tu etti lo, píifee« hí*D«r tldo

coiit^uído íiHclií al «iglò XI 6 XXI y ©íirIquaalf? Itifl ít0mual«fefll0íi«* d«

Ittt y Í̂HVftì̂ r« oon :*Kapionh.
‘7*omcì7y 'ì

Pjtnte  de la Mn^dniena. - inctudí»üieaent« *^ÉÍ**#<^=*iwfcB6S=iflPiWt

fcie97T€> /a  jPe>/rfCí, . ,
«orna di de ^á*aM«»ss£;«;Cb«3a4«r P^ro posterior h étt^, pétr oglo d'»at.laitüo «

ln-ten«lfIdftF la  00'.njnl3iiel?jn aon 1« aons aaptíntr Loaitl y o rlsm »*!  de 

íísvíirrM n p «rtir  dt? ¿’¿"^plona, salvtí.ido «1  meandro d e l  río Arg* «on-pran- 

dldo éntxfí  lot puaatet de Sua Pe.'lro y é»t«  A& Ift ?£í»í'di#leni#, y ^iUlzíla 

obeáeoierii t^Tibléa la aonitrauolón d« e«iit último pasate u l  dasso le 

avltar 1*3  lnt«írupolonnt da trófloo  qao á e b U ^ : i  da pro uuirte eu «1 de 

Sftii Pedro con lat oreGld^* d e i  r ío ,  pa«» Ift niirf^en dfer«3M0 ae «ita  puen­

te ettí^ b&st&nte b&jt, j  reaultt* liiaiiá.¿-.dfa «n ai«á&ie urtreia«i». i/e iodua 

modos, líi eoQuai«&aión  d« Fftiaplonb coa Iftc zonf.a li. y h.. 0.« x>i*varra ¡
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r«iu lt6  enrlqueeldf* con ln «onitrucclón d« eatc pucnt«, y» 

que eatüi zoa»« oontftban dead« «hör« oon do« puentci (Sun i^odro y Ung- 

dftlcnn) pfitfi «elvitr p 1 río ^rf^ii,

Se^'tn Uftdriiso (ßipn^n. Sufl monuaM&toi y »rtc i, 3u nnturnleza

•  h isto ria , tínvurr» y Logro?lo,- Tomo I I  p«?;. ?4^.-  Etthbl«olmlonto il- 

poí5ríflco-Kdltor1i»l de D »nl«l f'ortezo y i"i». Cnlle de P u l í a n  (Sulfín 

de 3iin Junn ). 1336) *'tenín Pamplona (en la teíjunda mltí»d del cl^lo 

X I I I )  varios puentes sobre el ilrf^a . . . .  Nombran los viejos dlfelom^s el 

puente nuevo, el puente de la Ma^^dalena. el puente de San Pedro de R i ­

bas*’ . SevJn es’ e pasaje, vamos bien encaminados, nuesto que a mediados 

del siglo X III  existían esos tres puentes sobre el /írga, que se corres­

ponden oon los de Santa Engracia» i¿a¿dalena y ;;¿an Pedro z esptictlvamen-

**■ oXt'//

ícente  de Rotachar.- Parece del siglo XVlJjf y debltí de oons-
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trulrae par» faclll)jlltí<r «1 puso «obre 1» ftoequlu de un molino qae «or- 

tubfl el ptí«o líl •flíimino del puente de Sun Fedro, el cui*l mallao debe de 

dfttar tumblín del nif^lo XVl0 t  o  X I///.

Puentg de la Roohftne«.- No podemoe nr«clti*r ni uproxlmi»díiraen- 

te l 0 feehíi en que te eri.^ld eite puente, pue« por ea eetllo puede í4trl- 

bulree «t ouulquler fipoen, «anque por 1 « índole del eervlolo que eetuba 

deitlnndo a preitur, lu exlet»nola *e oorretponde oon 1 « del barrio de 

Ifl Roohupeft, naru ouy?i oomunleaol(?n oon Pamplonn parece «ervlr exolu«!- 

vamente. Sin embargo, tiene que oer anterior al ilglo X V III , puei lo 

vemoi renrPtentado m  el plano de Pamplona de la Flg. 2 , que eorreopon- 

de al a?ío 1719 . 3u estado de oonservaclfín, que e» bueno, no acredita 

muoha antigüedad. Su Interéo, iegdn hemoi visto , es enteramente local.

Puente de Cuatro Vientos.- Kstamos ya, con toda certidumbre, 

en 1« secunda ralt&d del siglo X V II I , La pobl^«lóa al i40. de Pamplona y





iotff« todo, le de Oulpiseoe, habría sumontedo, «aí «orno aua aotlvldedea, 

7 «ato ae re fle ja  en laa eomunleeclonea de Pe’nplona, pare cuya aatliíao- 

tión ae «onatruye la oarretera d<? Pamplona a (Julniízooa, qae ae empez<5 

en 1735* ^ ella pert^neae ©ato ouento de Cuatro Viento«, el primero de 

tipo moderno que veTioa anareoer en-tre loa de PaTiplona, Con 5l ae mejo­

ran notablemente la» eomun-loaclonea de Pamplona eon toda la Montaba de 

Navarra.

rúente de Burlad a.- E» algo po»terlor, puea se oonatruyií pa­

ra dar paso a la carretera de Pamplona a Franela por el Bazten, a me­

diado» del alglo XIX . Más t«rde pMt5 también por «ate puente el tráfiao 

aaela ^'ranola por Hoaceavallei, cuya «azretera se «oriSbruyó naola 

31n erabarf^o, aquí debl(5 de exlatlr un oamlno antiguo, del eual quedan 

reatoa en el muro que a^arfloe en la l?^lg.-4^^y que, segín toda» la» apa- 

rienolai, abocaba a un puente anterior, del eual no queda el peque-
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ño resto. Con el nuevo puente quednben oolnednf liit neeeild^dei oirou- 

lu to rlm  de Pamplon» oon tod» 1» Mont«®Ía de Heviirm. S<Ílo t»JW

1» primer« mltnd del tlglo XX, te mnnlfe§t(í lu oonvenlenoln de «umentflr 

la oeoftoldftd de pm o  del puente de Cufttro Vlentof, que hubíti Inutlllz»-  

do el de Mlluee y por donde el tríftoo eumenteb« o#4dK vez míe e enu«« 

de e«t#í iuplencl« y iobre todo, de lijproxlçlded de lo eituclán del fe- 

rrocerrll del Norte y del Ineremento de lea relecloneg oon öulpdaeoa.

Pmio (Se la oagreteri* de ühilniízeon aobre el ferrnoerrll del 

Slor^e.- 5n 1« teiçunde raltitd del ilglo XIX ee conitruytS el rem«l de et­

te ferrocarril en tu reeorrldo de ^Itetue e Cfittpj(5n que, en lat oeree- 

ní«t de Pemplons, «ruz» dot veoet la cerretera de Gkjlpuzeoa. K1 cruee 

miÍe alejado de Pamplona lo haee por un pato a nivel que todavía tubtlt- 

te, pero el mát oeraano evitó el p a n  a n ivel por medio de un puente 

metálico que elevó la ratante de la carretera, pero permitió la libre
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eiroulsoión en todo tiempo « trnvéi de éatt».

Puente del Plazao l ^ .- Utcl* 1910 s« «ouatruyó el f & r r o e a r r l l  

que une direotfimente « Pumplon» eon Sitn Sebfifltlán por medio de una víii 

férreti de un metro de «nchur«. Por entonces fuá levant#*do sobre el rfo 

Jirg» en lu Roohnpea un p u e n t e  raetálleo que fu<^ iirraatrado por una ore- 

eldfl alí?unos años desnuís, 3̂n el mismo lugar se al z (5 enseguida un nue­

vo puente de «emento armado, que es el aetual. Î e ese modo, la relaeiíSn 

son Ouipdzeoa pudo realizarse  por una vía mas.

Pasadera de Te.iería.- Finalmente, el aumento de 1» poblaolón 

del barrio de la Magdalena y el deseo de más cortas eomunioaciones eon 

Villava y Burlada originaron la ereesiÓn de la pasadera de Tejería, ha- 

sia el año 19^4,
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HIO Q A D M .

Puente del S» el m/ía antiguo de loi detti* terle y

ofinitllz» todo el tr^Üleo de Pftmplonn eon 1» Rlber« de ííi»vé.rre y nun oon 

oftrte de In aons oriental de éat», por lu* o«rreter«i que oe dlrlf^en a 

Tafflllft y SnngGeia. Sate ouénte ae oonatruy*^ o te reformíS hacia 1750 y» 

Dor iu potlclfín, debl(5 de auatltulr a otro m/Ia antVi?uo que indudablemen­

te exlitl(5 en el m im o lugar o en otro muy cercano a í l , puea la eomu- 

nloiioldn oon la Hlbera tuvo que mantenerte detde mujícho tlemoo antei y 

el lugar mít apropiado para establecer un puente tobre el río Sadar et

preolaa'nante éie .

Puentes de Tajonar . Stquíroz y Cl,8ur.- Debieron de conttrulr- 

te, a juzgar oor tu estilo , en el tlglo XVIII o, lo mít tarde, en la 

primera mitad del XIX# Satltfacen necetldadet looalet de olroulaolán.



.  H'



' ^  S  —

pu«« t>on«n en reluolón n P^mplone oon loi próximos pueblo« do Tíijonar, 

Esquíroz y Clzur.

3^ente« de I m  fo rtlfleeolonei.- FVieron oonstruídni entre
i

15 7 1  y 170 0 , que ion líia fechua de principio y terralnuclón de lii oone-

truoolón del íctuiíl recinto fortlflcnáo. M  que eorreipondía »1 Portel

de Sen Nlooláf dosapereeló bejo Isa conatrucslonea del Nuevo Anaanelie

entre los eños 1920 y 1930, deapuéa de htiber aldo «aattaenfido, unión

del del Portel de le Teoonere, heole 1905. Sate líltlmo, conatrufdo en

1656, y al de le .Puerta de Soeorro de Is Ciudedele aubaitten todeví».

Loa de loa Porteles de 'Teconarsjjí y Sen Sieolía constituían lea aelidea

de Pemplone de lea eoTiunieecionoa haole el N *, "NTC,, 9 . y 30 . de Neverr».
fobpe ™ ^

Sn reauraenj sltuede Pemplone íHf une pequc?ie meseta

eerrede en trea de sus ledos por 1» corriente de loa ríoa ^ g e  y Seder,

le necesided de comunioeción ae msnlfieate al trev(?a dej( elloa y en





dlreeoionei N. y S», que «i donde se encuentran liti reglonei y püítet

«on lot que ae releeiona Paraplonn. Por eto el dea^rrollo de aui puentet 

«mplez» a partir de un píiao haola el N. (puente de Sf*n Pedro), eate 

prop(5alto dloe Jlltiícllll; **No otorí^amoa abolengo rosiano a puente alguno 

de loa varloa hoy exlatsntea aobre el ^ g a  en Pamplona, ni en aua «er- 

a a il í a a ,.. ..  »un cuando bien pudlér«moa admitir que í.lguno de loa elnoo 

antigu>a puentea, Mlluoe, Santa Kngrucla, Roohapea, San Pedro ^  Magda­

lena, «até oonatru^do aobre ve-atlgloa de otro romano*’ , (Julio  Jlltadlll, 

De re geographlao-hiatorlaa.- y veatlglo» ronanoa en Naviirra.-

1923.- Imprenta de la Dlputnolfín de Oulpuzcoa, San Sebaatlán).

ííoaotroa noa Inallnamoa hael» el puente de San ^©dro. Porque 

ea poalble que la vía romana que venía del Valle de Araqull y dob).aba 

en Pamplona hacia el Pí. ae dlrlgleae a Vlllava o Huarte, dejando a Pam­

plona un poco al margen y no neeealtando atravesar el lArgaJÍ, no hubleae
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«'^nttruído puente lotre 41« Kxittirín algún ramal que uniría Pamplona 

con lo vía y áltadlll «uponc que wariih^Miiaww un puant« conitruído iobre 

el eiBplazara1.ento áe alguno <5e los cln«o antiguos sobra el lárga podría 

«errlr parei e«a objftto. Pero sÓlo los puentes da Mlluoe y Magdalena 

presentan vestiglos de una obra anterior, pareciendo œaa antiguos lo* 

del de Mlluee. li. «Itua-alón de e»tQ puente, qu«, de ser Jnloo, de­

jaría easl alalad» a Panplons por su. alejamfcanto de ella , hace suponer 

que detíe de ser algtín otro pu«nte «1 que utilizaron  los romanos, aun­

que bien pudieran existir do».

Ahora bien; la sltuaslÓn del nuente de San Pedro, Inmediato 

a la primitiva población romane de Pamplona, que ooupaba el aetual ba­

rrio de la Catedral, Ijiplaatado soiiro la poalelóa dominan^« en el «la- 

plezamlento de la Cludad|í, eonstltuyendo una verdadera aerápéll*. Indu­

ce a oreer que sería e*te puente pr«alsamente el que dejaría pasar el





ramal que uniría Pamplona aon la vía romana* lAdem/í«, la ml«ma oonutr»«- 

9i6n de e#te puente, de un fuerte aello rohano en «u pitrte mía antigua 

y el heoho de haber aldo enisnohadT posteriormente, aunque en fecha muy 

antigua, viene a reforzar nueatra nreaunol(ín de que debió d« n^r el que 

exlitl6  (o uno de lo* que exlatleron, por lo menoa) en tiempo do loa ro- 

mijnoa y, cono *e# conserva oasl intacto, resultn aer el primogénito de 

loa puentea de ?i-nplona.

SI paao de Pamplona hasla el S. ■■aiéiilfiaiyifpMir en aquelloa ale- 

Jadoa tlempoa ee tínico, por ol puente d«l ^oobublo o por un batt*««aor 

auyo,

La mayor abundanola y freeuenola de relaolonea aon el N . ae 

va aeuaando luego aon la ereoeli^n de loa puentea de Mlluoe, Sunta Kn- 

graela, láagdalena, Roohapea, Cuatro Viento®, Burlada, Plnantoln y paaa- 

de-ra de Tejería, por el orden en que loa enumeramoa, nlentraa que lea





y o

oomunioneìonet d« '^fimQlonK «on el S. de Hnvurrfi clgaen «orvlenc»d{<i y ea-

nallzi.dtífl por «1 puente del Mochuelo. 361o míe t?»rde, n flnea del flirto 

XVIII (en 1797) comenzó 1« Dlputí.cl?5n de Havfirrf, h oonatiuir Iw oitrre- 

terti de Logroño, que se Interrumpió por 1« guerra eon los frunceset.

U '« obrtis «e reanudiron en 1332. De entoncei diita otro puente levantado 

•obra el río Klorz, al «u «l te junta el í^**dar, que aeunda la funalfín de 

•omunlear n Pamplona oon Satella y 1» Ribera de Uavarra, que tenía en 

exelueiva el puente del iSoohuplo. Pero como efe puente sobre «1 río 

Klorz se halla fuero del t*?rnlno municipal de Paraplona, no nos ocupamos 

de «1 .

o
o o

Pespu^s de vista la forma general en que se nos presentan los
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puentei da Pamplona y lot mdvilsi gsAsritl«« ^u« oi>ed«Q«xi mx «mjiiaAa-

miento, iltuaotiSn y d i*tribu4l^n , «xamlnemoa de más oarofi otroa «apsti-

toi de «ate precliDltsdo gaogrsfloo.

Mvirtsíaéa «n primar lugur qua loa jauentaa de Fsmplonji, salvo 

é

al del Plazaola, qua repraaanta al tipo de plataforma tostf^nida por aa- 

traahoa pilsraa , vlanan a «ar paradaa allgAradaa por Uuo»r>a quejií aon 

loa areoa u ojoa* Todoa loa piantaa da -^a^plona, axoapto aaoa dal Pla­

zaola y pato auparlor sobra «1 farroaorrll da Worta, aataa conatruí- 

dos eon pladrit f ladrillo  y el principio quo Inanlra au oonatrucalón aa 

«1 mlimo de levantar una pared« Con la diferencia da que éata aa maciza 

y en el puente ae abren grandea"-»anHHNW hueeoa euya hf4billtaei<$n exige

Q¡ ̂uer?/~€>.
habilidad e ingenio y que aon loa que^ aaraeterizan. La pared, en au

sostener, el
parte auperlor, alrva para ^ «HiijiDaa imai caalAO. U>a iaueeoa, i»ara dar pa­

to al agua o a corrientea alreulatorlat qua tranaourren al nivel del
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2u«lo . Cutinto gru«9« ««n I& m£a «noho f«ra «1 oamlno y ouan-

to m»* »mplio« 9«an los hueooi« m«noa probabllldcideé hi«ür¿ d« qu«

*X aervl«lo díil puent» te Int^x'rump» o á*te lufr» d»?ío«'qu© pueden lle ­

gar hftatfl au doatrue«líín «m «l  oeao de fuerte* «-venld^g.

fcíte oonoepto d el- n w e*# # ^  pueate-pí,r ed, válido onm  todoi 

lof de ple^lr» y ladrillo , ei decir , pt*r ji todufj laa eatructur«« fru^nraen- 

tndht. Imprime un elarfaimo curácter k It* función que todo puente dea- 

empefisi y trtte eonslgo Gonad^uenol»« que veremos »p<treoer m«« ttirde, 

euiindo eetudlemoa Is eflalenalft de loa puentea de Pamplona. Aúor« noa 

llmltwremoa u dev«Tlbirloc lo mejor que podamo» y p«r« e l l o /  asgulreooa 

un orden, eomenzando por loa del río J»rgfi y de K. a 0^ algulendo aon loi 

del río S«d»r en la mlam« dirección y terminando por loa de laa forti- 

flcaGionea.

Loa puentes aobre e l 'r ío  ^ g a  aon, por le iraportanela del oba-





tc«ulo a veno€*r, mii Importsntei que loe del rfo Spdftr. Kl járg« Tiene « 

tener Junto »|f>mplona una »nehurti de 20  ii 50 raetrofi y »un mí» «n «ier- 

tof lugares. T I rfo Sfad«r, en cajobio, no ll»g& h loa 3 metros en los si­

tios donde estíJn tendidos lr>a puentes y huy puntoa en los que puede 

ütruvesírselo de un s&lto. »ídeaiíc, li^a nucealdftùes de la ciraalücifín, 

Í3)pue8t(>t por los ntícleos de poblucl^n qa^ t^aíbn qu6 «loaianiittit •«  eoa jß 

i^tìJtplon», obligï.ron tempruniiment« « lo» piiraploneset h tender loa puentes 

sobre el Äfgs, si querf«n ponerse on reli^olón etïn loa tartibules de It 

Ciudad y oon lo« í»uebloa «Itusdos mí® « l ié . -Por eso los puente» so'oie el 

4rga aon tatiyores y mas untiguota que lo« del rfo âtid^r. IjOS aatudlio'eaioi 

uno por uno y trnteremos de profuidlzur en sus curfioter fstiens*

Com^nzi:ndo po? el K .,  el prioiero que se ofrece b nuestrii ob-
«

»ervtíclfÍn ea el de ísurlad*, el* cui4l «orreapondpn l»a ¿ ig . >8 y-4^7y que 

bpareoe en 1« B'ig. 7  con el mSnero 10 (superpríngtise i^hor» y on las otras
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raf©ren«iai qu« •«i5uirén, Is i'ig. 7  » la y fa à it»i , 1« 8 ) .  Por éX
J por

pai« Is d«rretero que d« ^^implon« llev« « Fr^tnoin por V«I«te, w i n i wàw 
Burguet«.

HiMniMf«iWOTTrttii»y3r^««,u3tM>HAül)iiABir»mniayft» de 1« trnzu del puente

en flueatlíín, poteemoi dato« que no» permlteii «firmar que eie puente fué 

eoistruído en el «Iglò XIX , efecto; ti modlhdoa de e«te «Iglò «e Ile- 

v(5 6 o»bo 1« oerroters ti iVuneia por Veinte y al Bftztàn, y hiiclii 1373 

se eon-»truyíí 1« Qarretwr® « !ñ?anol» por Burguete y lionoierviille«, que 

8rr«n«8 de In otre «n V lllsvo , %  é«tis «on, proalawmante, lus carrete­

ras a que airve el puente de Surlada. Do modo que éate, que debl(5 de 

e o a  strulrae en vl«ta de e lla » , dtituriÌ de la al«raa fecha.

Pero recordaré el leator que, «uando tratamo« de la cronolo­

gía de los puente« de Pamplona, no« referlmo« a un trozo de muro que 

exl«te en el aoee«o de lustargen dereeha y que aousa unajantlgüedad mueho
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mpy'JT' que el re«to le la otra* S*e troao da muro pureae «1 reato .de un 

terrfplln !:iue exlsth? fin el Tilamo lugí^r que el actual. De lo «ual puede 

laferlrae debl'í de exl«,tlr un oamlao lo auf le lentamente «on^urrldo 

per» exigir 1« er^cal^'i de un puente del que no íiucdw el aonor rhatro.

l*fi t^onlan en;'»leftda en efie puente, que os de pledri*, , aoare 

trido el sreo esasraiino, viene a oorroborrimf^f? «n la ralsina íecha del al- 

glo xrx, q-je le atrlbufraoa niííi arriba. 3e eonaírv<i íntc/y^ro y no ha au- 

frido ninguna -nodlflebclf^n ni arreglo portcrlor» Vliito deade abajo, a 

lít orilla  del río , poaes olerta monunentalldad, iae¿«ladi! de fuerza y de 

«»le^anela# lia altura de la aliive de loa areoíi lotre el agua vendrá a 

ser de uno« 7 metros, lia oarret¿ira que pai<a por eneliaa naaina, de 

oeho a d iez no tio i, que quedíin r«dueldo» en un tercio i>or la vía del 

ferrooarrll del ir a t l , que aproveaaa este puente y la aarretera* ¿«tí 

doiitdo de acera* T>ara viandante* y de adlldoo pretiles de piedra.
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La uonfigarítítÍ<ín vortloal o »ISídD de eat« puente «e noe «pe­

rece mííf sflcuz y mi ĵor *ídí»ntbdí} ol cMalno que otrof» que Luego veromoa. 

Le «Iturh íom l del puente awí! da unoa 3 laetroa y su piso «a horiion- 

tul, frU.'iquQ *1 Oft-airiO deaoifindo on üU<3St£i, t̂ proví̂ cht̂ ndo «i ^soei&do del 

borde d« Iti ir.esetH sobre 1a qu« ae islant« ^t.r.ploni!.

Diguleiido e l  carao d o l >ü*í5í> htiGli» e l  O . noa oncontrfcinofl con 

u(«.our||5.oa& iGodfilldyd dG pfiso, ao’ore 1« l«[;UftI vauo« t. d(?Tien»rao9.

Dflale nfloía muoho tiffnpo uxistítí un vudo («1 únloo utlllsiitdo) 

«ola-e el río Arg*. Estnbu sliuftdo tigufia íiriibfa dol puente d© Ik iííJíiéií- 

lenii y »tíijaou el «amlno qu« i»or el Portbl de Tejería y alono puente 

aon-dueítt tí ¡iurl^ide j Villuvi»« í¿l río ea 3se ia¿i*r »¿.íí̂ jc ^uo juor

Ih acequia de deacijzga de st l̂to de &¿ua cuya presa est¿ un po^o ui¿a 

simba (la del snt1.guo iríoilm á«? Cüpitrroso, en la íf'lg. 2), y resultaba 

disminuido hasta haeerao fáellaant© vftúeable en el eatlaje ^or a«alo de
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unsi iBledraf ilra^Xementt «oloofidas «obre «I le«ho d«I río. L« »cequi»

fltrpví*? al>A T>or un nu «»it retilo,

J5.1 Rjm«ntf*r 1a olyçjlftç?.'5n por <sn rutr* se pojiji «a «ittble-

G«r ’innato  fl^o 9ot*TQ si rif), t5U«5 aunque l»s plodr^s «ervíaa en el v«-

rnno, en auanto el río crçoîii un pnoo, «1 ofiso hiíOÍ^ Imposible p ^i®

«njuto. Pffro no c«t¡í« Tí«na«r en un pu«nt*3, que «n ete lugí.r t»?ndriit que

hftber »ido el tt.^s l«rço de lo» da ?í*npl(.mí), por^iue el trífieo por e»e

• Itla no mitorlzíibít 3.« fljecuolín de obro tíiii inportünte y, ?or otrti pur-

te, Ip ^xlatenolii del da la Uí.gdiilen«, sufiolente puTn «1 Ui'ílao que

por íl pfiBí!, coíüpeniiabí ,̂ líunquc slarí^ííse iilgo el reoorrido, lus veiïta-
hobría

Jti9 del vado. Tsmpocfí e&bía eonßtrulr un puente llfçero, que «ido

iifr ft ctr* lido en 1*;» uvenldua.

Lp fám ula ti;?11jr;td« a la reail ielí^n de aate problema hii iido 

senôllla, eerin5mlci- y cflcas. Sobre un pedestal de semento clmenti-lo en
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9l leeho del r ío , eleven unoi priimet a9roitdoi de un metro de altura 

(iproxlDfdftwente y del mltxo mí.terlal, que formen un conjunto eon el pe- 

deitfil (F lg . 35p y 37). Sobre loa TsrUmfts se eolocun unos tubleroa 

que perannecen « llí  mlentríia no exls-tp peligro de ero^ld«. Si égta to- 

trevlnlere, *e qultín loe tiiblcroa y 1«.« «.¿¿uíí# Glraali,n por enolaa de la 

pfiBader« y entre sua piltirea. Al deaeender Isa ni^una, vuelven a ooAoanr- 

f€ los tiíblero* y el ae rennudí».

Se trfítíi, oueá, de un« pj*»(»der« au^erglble que puede tftmblén 

aer utlllzíidn aln tebleroa, yn quo loo Tílldrea eatfin oolooftdof la dla- 

tfinolft fie un p n «  uno dffitro.

Si ol uao del umnento «rnifido, raoíJerno mnterlfll, de oonatruoalóp 

el que hp pernltldo Iw ln8t»lfiíil<^n de esft puaníord que deaempe^s a'l'nlrn- 

blement« «u funol<^n- El tfiblero tfndrí unn imchurn «nroxlmad» de metro 

y *!)«dlo, que « f  tp m bl^  Is 'le la obrf» de ce^aento.
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Bh Bumeko, lobre el rfo Nlger, en el Sud¿n fri»n«4a, exlite 

una Giara aemejiinte por tu funelon, aunque no por lu Importenela, eàaró 

« i t i ,  ya que te trata de unasorrlente de agua rauebiiimo ra¿i cauda.oaa 

que nueitro río ¿rga. T'oro el «aeel que deieniRetia et «1 miarar». £íe trata 

de una «arretera de eemento elevada tofartí el leaho del rfo Nlí^er y que 

deja pato entre tu mata a las aguat en el estia je , de modo que puede 

«ireularae perfeetamente aobre ella . Cuando e l  rfo erees, cutre y reba­

ta la «alzada y IhjeircaluciSn te in-terrumpe, eorao en nueatra patadera 

de Tejería . Pero al deteender las aguai, queda otra vez la calzada al 

deaeubierto y la «ireultei^n  ae reanuda» también eomo en nuettra patade- 

ra de Tejería.

àia una toluel(5n aenellla y elegante, Boaible i^raelat a la uti< 

llzaei(5n del eeruento armado, que eumple tu eometldo a la perfeaeiiSn.

Un Doeo mét abajo de la patadera de Tejería te encuentra el
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X» 'V* ' " ‘ íj© S'-' iti »ii ’ frf04 4î ff Ĉ Qtí /íÜ



9uente de In MsgdnXena. ^ l e g u l d a  ae eehn de vor que ea un euente antl-
/Tlifuce,

guo (Flg . y 3 3 ) .  Debi(5 de reaonatrulrae desnu^s del de

Porque wreaerit» «ef^iílei elargia de otra oonatruealfín mía antl,5.ua, de 

Xa que han^jedfido loa pllarea entre areoa, con sus eoteapondiontea taja- 

marea. Satas cartea d e l  cuente parecen roniínlans, m e s  aon muy semejan­

te« a laa del  w o n t e  romSnlao de Puente la  R e ine , que se hi^bría levanta­

do «ontsmporéneamente. Mágtarde, loa áreos románlooff híibrían deapareol-

do, ofií5oa o deatrufdoa , y se levantaron otros nuevos arunladoe aobre

X / .
ioa mlamoB aoportea. Eato »odría  haber aucedido huela el  ilglo^*Í#fe  

f j !  ousnte actual »reaenta un erci central de unos 15 metroa 

de abertura, otroe doa a loa lados, de 12 y IQ metios rt>íyOütiv*íui«iite, 

ligeramente apuntados y doa p e q u e r a ,  de unoa 2  m«tros, de medio punto. 

Hay adema« en el  aoaeao dt» la mar;$en izquierda  otro «.roo ee/jado, ligera ­

mente apuntado, que aervía ^«ra  dar paao a loa tronco» echado? en 1.a
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iittra que loi transpórtate eljrfo, S I j^ente «st^ «onttruido «on 

isaiaposterf» «n al«dre ewlva y on tu iVFfrte «ontral «« elevudo (uno« 7 me­

tro« tobre ari nivel del r f o ) ,  De«a« «te hit^nr precls{ìm«nte « • hnn Lnnz«- 

do al a^ua una 0or«l(Ìn de suleidi»s, que tinn puesto #,«Ì f in  n tua angua- 

tlftt y e iu V ida. L» anchura del plto, adoquln>»do rfclentment« i îira evi­

tar lot retbaionet, et de unot 3  aetrot y ««ti provisto de dot aeerat 

de 1 metro, que vuelaa aobre el a-̂ ua y eneanehan el puente. E»te entan- 

«allento, provisto de barandlllbi de hierro , tí« >auùexua. î a eoLlt^u- 

raelt^n vertiaal de este ouente «« d«fe«tuo«a , j«ue« a cau«« de la gran 

abertura d e l  arco «entrai, que «e traduce en la «orr^ipondlente el«v«<-

•  líín del fiso» iste ado»ta la forma de lomo de aamello, eon lat eontl- 

gulen te« dlfleultadet vara la olreulaoltÌn rodada.

^¥-^1 irrynn i si vuontn ilr finn ^"eilrn Ini ilniinnn, 1 inliulaìil «meni « , 

lantet A» ntamiMUMl m,̂
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de
Bh \oi oliare« intermedloa mmtmm Ina areoa ae (ibrea otrria tantcìs venta­

na« quo alivian a aaaélln* de In ’ireal'^n do Ina ai^ua« en lafl ereoidaa.
^orrtnrtf’ea

SI fuente, aalvo au barandilla , tiene un aire Inoo ifundlijle oor

fir/-7te/̂ 7r7
lo que ae refiere a aua Tirgnw, y («^^réee un 'X>ao ra^ado por arriba a 

aauaa do habéraele auprlmido loa pretllea que en otro tiempo llevaba y 

que pueden verse en una litografía del ingle» ^«ig, la «ual repreaenta 

eate líuente en el aiglo XVJXI (Flg. 5^)» pero alterado por el artista, 

«omp puede eoTnarabarae oomn^ríndolo eon la j'lg. 32- Loa ?retile« han •!- 

do «uBtitaído« üor una barandilla rafia efieaz, oero meno» esS^tiea#

Y llegaisiíií al puente de Sen Pedro. -íl deeano, lridude*blenerite, 

de lo« puentea de PamQlon-a. Posee todo el «aríater de lo« puente« ro­

mano«, oor au dibujo y wor «u «onstrucel^n. Consta de tre« areoa de me­

dio puftto, el «entrai algo máa elevado, y de do« Quadrante« de arco la ­

terale«. Sata dlapo«i«i(5n y la altura de lo« trea arcos «entralea, real-
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zftda 671 el de ^nmedlo» oblij^Ado k1 elimino d tomur laformn de lomo de 

oareello« L» dituri* lobre el fi^u«|€S unos 6 metroe, «ero ee jastifleft en 

l(í« «r^sld n i, fiue lle^nn hattH loe |jrr»nque» dff los ^rsoi y ftun (flg. 

3 0 ). ^$t£¡ Gonstruídfi con «irTH’íOnterfíi en nl^drei opIvb. íjO» nretlle» pure- 

«an 9o«terloreí. «uritr;i t*j,í»’*ínree m1.rnn-1o sítií*) et^rlbu. Su ^Innta

«a|»^tr#o!iH |l ('^noff tre» n euatro nfftroe) y reots, tndl?nndo un trífleo  

üoeo lnt«njo . 9r . U>rea no# d e«fi^u ^  deM ® r» o ro n iM ri#  el »peo de 

<iínil')n«f *íor este íjicnte, TWfte ’ísr^ee reaPTitlr«© non « l io . So ha «smbl»- 

3o al psirpoer, díale su ccn-atru««l!^ny(eslvo Ip r^for^p de que noa

oeuTtprB™oa lueao), euyp fíí«na no ’̂ odenioa fl^nr  y o*je M « n  widlera aer 

PtrlfcijfdB fi los rsmr.no*.

De todos Tso'do«, pI p'j>#»nte de Sun P<*-1ro r»erece muy v iejo , í^íI- 

tíi aei. un Tájente ro'ihno. Lf, 51  no» lo aue^trii de 'rodo t «l  que noa

llftrot» If? etenaif^n, L^ t«5vedfi un?*rece doble, forrtidr rcr dofjj ureot de
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dlitlnto radio y «flp«tor, Svríh muy «xtraPío que ege pu«nt* aubler» «Ido 

tonftruído en un p7ln<sl]ilo tul tomo lo vemoi »etufilment«« Todo fu-

foncr qu« fuí «onitruída «n do* v««t* o qu« ! •  reforrñíí ffo*t»rlorTient*.

¿1 fuente ^TltSíQtio, el isl» wntlgu-'», »a is««  *«r «1 aorr««i»ondlente h la 

b-íveds m£« buja y fu* pilares «it&b«n dotado« de tendo» tujam^re«. Conio 

ece pueate er» muy «itreeoo, debl<í de neaeiltAr muy pronto una ©mpllaolárt 

que^ee realizó  llevando a «abo un eneanetianitftiUo en la Sftrte de loe ta- 

ja:9are», el «ual dei«an*iib£i iobrí» bíSveda« de ^^dlo ftlí?o mayor que ^1 de 

la bóveda primitiva. Eata« aegandae b($veda« ee apoyt«ban en los tajama-
erto

res. Claro «e que todo no son ¡ndñ qu^ eonjeturas. Pero no« Inollna a ha- 

e$rlafl el neeao de que los tajaioaros y los pllfjr«s oorr««poAdl<»atds pa- 

reoen sonstruídos a la vez, a juzi^ar por la oompoiioi(5n de 1» meraposte- 

ría (las  hiladas de piedras dé los tajan^ares y de los pilaras se corres­

ponden) y por la aolnoldensla de la base del trl5af^,ulo formado por «1
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títjaraar ton «1 Isdo eorr«tpondlente d «l  ]»lXftr. Kl enannahsmtonto que te

oon-atruyf? nn vêtrîiÎ nndji 1« «rtnttru«e1 »rtm ltlv«, «uet no hl-

7.0 mit rjue n^nyr.r ?.nf «n n ?  ttOÎs*e 1« phrt« «u^'erlnr loß ti*,5aninret,

rffswftt&nilo î.c'tî  r^rrtf’îî inferior ñ*i 4í*toa,

Otro Inflelo enni'nrhfim^ ent^ nn« I n /  oronorolonwn l»t

cruces d© hi.orro hf! heblf.o nue colo<*rr hfcl^  Ip cl^ve de loe ^reot

y quo «í* dl«tln,'^uen en Zt» oruee« se çorreanr»nden onn otrut

2t’tîe,]nn:if*e del Tftdo o'^ueptn y <3flt/în untd?« * ellfis ^ r  tlrt^nt^n de hl

rro . ob.îctn ps co-itr{'rrc0 t:ir 1» l.cîndenci.r del rjuente f» abrirte en

el fîeritido ofs der1.T, ft min eetiîJ* de dos ny,rtei-que
que «» lo que tuoede eon 

no foTrifsn un t-'̂ do, wn«igr!eixviiyy1̂ >rar «t nyente y va 9n«nnnhp^.1 ento.

‘îafce luentf* d« 3i;n ?edyr*, '-.riv tnntn, detìl^f de íasalfe^tnrte. 

«r-»:îto IsitufTelante rí^rp «1. tr^flgo qiie. hsbff* de(^ «or-crt^r, yp que expe­

rimento anhkr.iJT1.0'î1̂ n  que no de*b .̂< tHrd««r "*u«ho, ?i»ie«to que te hlzc «on
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«reos de medio punto como los prim itivo», ouando un hr»o epuntbdo nblep- 

tfi huber sojyortbdo mejor el enBi^nshftmleato. iánn «ono eae trco

ao *e fimpl*?^, l6f,l«;o ps»aaíir c|ue el ♦na«n«íi«mlento ao hlao

llflm>908 «nterlore» ul relafcdo del eatllo í|^í5tlco, e»? deolr, «nte» del 

flglo XX. =

tel exeimííi de In Klj^, 31  reaulto, ?u^«, q.>* ese »uente d^íbld 

s«r «raplltido « de »er (ioa-atruído (»Iglo m*« o meno»). Pero dei-

de cntoiiaes el jueat'i épenbfi h& variado, Xo cuíil iinae »up^ner qu« l»f 

condiciones del tr^flao que por 4l tíi.«» se pí*reoen muatio a Ist de hace 

siglos.

Próximo f l  lííieeso de 1» aitr^en dereoh» del cuente d© Swi Pedro

ae halle el de Hotí^ea&r, que en un T5eque?ío p-aínte do un areo rebajado,
crazaf

heciio -afírH permitir h Ut Oftrretara^la í»Qequlii de un raoilno noy deaupor 

«Ido. vez d€ nr^tlleí lleví» dos biiacoa de »ledra. Pereee oor» del
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iiglo 0  X^!/- •

^uent'? de li* i^ocü îpsfi 9í ua 'uent« jûuy ai-clao, con tre« «r- 

üon lgu«l«>3 y og/Q âüiaiiritlujftMuiiw m/iü iTamie;:-!, tudos dtì mfcdio puiiiü in- 

ooiiiiíiífto (¿'iß. P7f í*3 y ;?9). trcti «â. -iu picint« prtíütatít a«-

oeat^Â defQctuoaoflj :'.îe el dû iii rii-r^en iiiciULverdii ju« « I  de le darrcha, 

pU’îa el j^rlínero 3C algide eu doí £ií¿u¡.ofl retto* t* it:;:ieuié- Chlld« dol

iiu *t.l*íido i>reaeníí« Itt i'ííriiiuttí lutíliuitd« yu.rí) BíilVdX ei döPtiiv«! 

ejílstontití 0xwí.rti líifi dos« orillüti. Watt pu«ïut l üi'oratido pt̂ r ¿ öQäi,n-
«

ctirlo, «oloefcííóole h<3ert»a vo1?idlzi*.a y b*«r nö do h itrro . !*«Vioï t. de ha

reifllzitdo uni- uuev*f ïf.*s^ormii q:-ie an ¿íi'cwtudo ¡i0 i,ti,i0n t «  í. le:S btìen-t, Itis 

wuelöB gtì awn i üíioaiíixuíáo «ou ömwAto.

Ü.Í «ueiite* del i'IfiipoXu «ixve flu feOpor^é^r vÎü ae eaiu fsrro 

4it<rril, 4iu'uiu€ auolíí »ör eti«»vdíBdo .k a  i.'cí5«i.if»s ptír&oiujfc qu« u t il i¿ **n  

uu|ió^'«qa9ñ*ia uceibíj ce ^uo esií' dowfedo, e-l ¿ictúiil tas de etij^biito íii ujtdo.
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y tl«ne do« pili*rei qu« so'jorten un« «ÍMtbforn* re«tft. Xh vino i en al lu 

gar «orrfeaipr)nAtt?rfte Ina d e fe c t '«  'i* eat« jiuente ©n su ciinfIgurnclfSn vcr- 

t i«& l , ^ue lf5 ex|)í>nen a sí»r dLestrufdo el enbrevldao unn fiaert« Inunía- 

e l m .

il puente de 5ftnt» íiü^rt.olii, que viene h coat'nu»clí5n 23

y 24), <*a unii aonsfiruaclón tofestHnts titrevid?, eor i» valentía de «u» sr- 
♦

eoi y pi»r#^ce que nunta eoport<í m  trtfi««  nuy Intenan. tocio lo :^ae 

rtcordtííBOa d« él f(5lo he;.:o» vlato atrt,veai-rlo aa w&oioávil. ü'hte pü2 «ae 

•er el Puente Nuevo a qae ts reí’l«re .Üiídríizo en uriíi «Iti* qu% yt- hejioa 

ídualdo «ate«, en é^joaa en íije ct5lo exlatíün aobre el Aeg» loa 4^ -ian 

-tóro, íáfigáfrlens y €ate d« Cftntf* ¿ngrti«l&< i*s un cuente alfir^mence gótl- 

•o ,  que en au tl.fera’í^ resolvió Dcrf«fttíimenie el piiSo del río por «sa »«ir­

te , 3e e^onaerv« fnteJ5ro y ê i buen eathdo.
do

Sigue el iwents Cuf.tro Vlentoa, que puode verse en lea iflg, 20
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21 y m i.» öe pierlrst «on tr«a grande« arooa rebujado», loa de mayor 

abertura de los puentea de Fapiolon« (uaoa 20 m etros), ha empleado la 

illlarla  en loa «rooa^ bóveda* y p ilares , IjOS pretiles  eatan ínrmados 

Ifcor grandee pleirua. nobaato y bien proporaionado, es hermano del de 

Garlada, aaique éate es posterior y n¿s'aonuiaental. Conserva horizontal 

la rasante del aMmlno y posee una gran gaiuftajlfcianat oa^aaldud d« ev^aattelón 

dö l#ís agüaa. Se le na ^ma^vneí^^äo eonaidarablemonte por eri lado de aguas 

«bajo ton odtö de cemento armado- S I oasanchanlento ae ha neelio uáüll- 

ra*nte y eon «Inseridad, aunque sin  guato, pues no ae ha realizado el me­

nor esfuerzo por i*dä^ter la ro m a  nueva a la v ie ja , haata el punto de j| 

qae ae ha mantenido el p r«t il  antiguo en la únloa oarte que ha permaneei 

do ineólumo. mientras qu^ el resto lleva una oi^aiKlllla son pilares de 

tenento y barraa díj hlsrro . ^umjuö conocemos 1p í'eeha aproximada de «ons- 

truoüión de este puente y del de Burlada, podrítímoa adivinarla por au
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«onipi*rs3lf5n eon el Pont «u Change, de Pnrîi (flg . 22), que debi(5 de 

aoa-3tru1.rfl^ en de ?ir;î̂ oîfïî n, y «<un nii'a pr'?*(3ls#finonte, ciuriintfl el

Im«#’rlo, pue« llPVf esculpid!- entre lot 1«. laipori*.!. Ai ¿»uen-

de Cuatro Vientas, y ex jîurlî cia oon sempjiiateis f. ^1, et iprlm^ro por 

BU8 éîT̂ os entre açi rxZi,no y Gi.ri^ar.el, y el segurûio por eui pllfiref y b1- 

g*i m?no* por sus îireoîî.

X llei^îiT.oFi î)l új.tí.'no c’ e los Mjr.ut-=*i de lYm^iXoni* sobre e l  ^rg» 

niici ïi tîl 0 . ,  tîi dt» -llu-iij. 1 9 ) .  i’or^ií4o »er trea  «rg o i de

tcoî tn î3UAto, Llevfi t î-ji*rni.rp# ü“,un3 íiTrlbíi y ¡¡gufis i,bi*jt) y catr «f)n»truÎ- 

5.0 en îils'îrît oiîIv », eyi-eigto lof ireos y l**® bovîd^ïî. ¿.stua ro-

î > . i a t f i 0 ,  p i i r e e « n  l î o r r c » r j o n d ^ r  a d i e t . l . n t f  ft f ^ c h t - s *  ' Ü  ü r c o  1 4 ,  { ( d r l l l f t  d o -  

el ni s m ii^ao , q>ilz¿ rorn«nlcn o ronimo oor ei de

l i i »  d o v e l i . B  del e t g o ,  Îj O e  otroa dos « ¡ r s o s  (eentrcl y  c r i l l i ,  Isquierd») 

aon mu;:' post«riorcfl y pcusî.n un?) reconstrucalôn Iciportîîrite del puente.





qu« 8bftr«6 1« mayor vart« de é l . L^f b d v M »i  de eitoe doi nuevoi «reos, 

formudoi por •llla re e  bait«nte grandee, i»»r#»«en eorreeoonder »1 elglo 

XVII 6 *»1 X V III , o quiz¿ «1 X IX . Lft retonitruceldn deblá de reenetar lai 

Ifneai generalet deX puente anterior, eon lui treg areof cali o del to­

do Igualea y 1« raíante del eamlno deseendente en la o r illa  Izquierda 

»'are bu§e«r le del eaaíno que orlglníS el puente y que eondueía a Pamplo- 

a por la mlema o rilla  del río 4rga. i¡*ate deiceneo de la raíante del 

jíuente «e ha eonieguldo hábilmente aproveefcaiñdo el cuadrante meridional 

del « itaag- ultimo areo (e l  del 3 . ) .  ^  c n c t ^ ^ T r ^ / f •

Ijoa resto■ del antiguo puente se dejan ver en el arranque sep­

tentrional d el areo central, en la base del p ila r , así «orno en la bi5ve- 

da y relleno del areo d el lado de la o r illa  derecha* SI paeA%e fué, pues« 

reeon-struído en sus dos terceras partes aproximadamente. Puede ser que 

la destrucción d el puente haya tenido lugar durante la guerra de la In-
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( I )  fft - v;r5?--
î*l>5' '̂ 'ì í»1 g :-ícv rfr; «r"?*. '-I. ,-«?■
t ‘ > . * i ) c r e f  îirços i,í;,arl-'*a ' l'tij/Ir-
qí#* i ñ'^x c?‘i«trat'?r5e )itrí» ■''■.ur a

/í*rr) 'íoy p-vj» «orre bíijo -So- de elln^ 
p1 o tro , s i líido 

trV^riíTu jrlTl.;. d^r^c’.'*íi, toti^lirjerïiti Ir^íluíao cr 
t-Terrfi« le li. n r i l l n , 2e h¿i í*d*̂  li.

riíi«t2‘ el lí'.r donde d«a«í.n«r el. (-rao «'íntrnl 
'il r í n  hí. nodiflcftdo, >ue«, 3u ejíuce, e-atr cenán­

dolo , en  ^1 laí^íír d<?l ^íu^iat« desdt íste mo 

coaßtT.jvi^. i i^jlsî'e cl hP«:io •** e^-slliu« aor un 
d-err>amtn’nl<*!ito de Ifi orilla dí̂ r- cr*»., -'líj*? s« f«l- 
zt.riv v^rtlüí»l’affate «oí '̂í  ̂ «i  r fn ,  t> ja-'-TNr >?oi 
el >■̂̂ ‘1 tíUííntí, y ‘•i'.iyns :i?.br<*?tr
t'í.ííp'l .:> hTüO atr y nvì-nz* do 1? o*'^-
llíi cíeretíhíi hf*3tfi el nllí« '1 '̂' r^rco ceitríl ,  en 
lfi forrr.í. .-̂ae «uode vfrs^e ^ct-.Tl’f ^ i t ^ .
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d«i»9nd9n«lfl» par» Imjiodlr loi movlmlentofl de laa trofna frunoeaaa o de 

la« eafeñola* y, for tanto» la roaonatruaalón ae habrí» heeho «n el ^»ri- 

aer autirto del «Iglo XIX , y pareee eorroborzirlo el apnrejo y dlapoilel<5n 

de loa alllares que forman loa areoa reeonatruídoa, muy aemejttntea a loa 

de loa puente« de Custro Vleatoa y Burlada, levíintadoa haela eae tiempo 

y del mlamo estilo que el Í*ont au Change, de $a r la , eonatruído en tlera- 

soa de H apolM n .

L» -ífirte antl!7jUfi de e«te puente de íllluee pudiera muy bien rer 

romfinl«a o romana, lo «ualJl acredita iu «ntlgaedad. Por él «e «8table«ía 

la «omunleaelíín de loa V alle«  de Kshauri, O lio , Gendea de O lza  y aona 

oeeldental de la Uonta^a de Navarra «ón Pamplona y «on la Ribera en 

tlenpoa quiza anteriora« a la exlatenela del puente de Santa fí^raela , 

»gua* arriba del de Mlluce.

H)1 puente Iteva pretllea de ple<lra y 1̂  anchura del «a'nlno
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quo for él paif) viene a ler de unoi 3 metroi. t*» 0 ,  (ifgudi nbsjo)

ei tod» igual y jeprete que la reformb lit cubrliJ eaterfa»aent«. ü-1 »reo

• entrai etti mal «onetruido, puet ¡n^eeentii deformwalonet por la parte 

0 . («guai abajo ), lo iual acredita foea habilidad en «1 o fie io . K1 areo 

a. (o rilla  dereeha) tiene là b<5vf*da mài antigua y pareee el orim itivo. 

La ruiante del «amino dea«ien-de por la orlila  dftreoha baita el ouent«, 

le ha«e horizontal en é«t« y al llegar a la o r lila  izquierda vuelve « 

deioender otra vea. Ki arco M. (o rilla  dereeha), «1 ná« antiguo, »are«e 

rotnáni«o o romano a Juxgar jtor la« pie.ira« del areo. Kl f»r«o «entrai «e 

re«on«truyf5 en «u bóveda y a partir de unoa 2 metro« de altura del pi- 

Ipr primitivo,

iül Sr. Iturralde y Suit hizo popular una tradl«it5n h i«tári«a
/o uejTf’e -y

í ^ e  Madraao, en « u o b r a  ^filavfírra Jjf Logroño**, que ya hemo« eit«do ante«,

•  a llfl«a  de **eonipo«l«i6n poétl««**. Según ella , en ua día del ae« de
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¿toril de-1 8?Io 1 5 5 1 » lo* hfet>lttínt«t de Pami»lonu » •  raunían Indls^ntidoi 

forqu« lo* fueros ds 1« Cludíid Imbfan aldo vlolndot oor loa •nturgadoa 

del gobierno durunt* la auBflntl» d « l  rey.  Lo era «ntonaea Car loa I I ,  a 

quien ae lla'n(5 «l  Malo i»or el heaho que tuvo oor eacen^rlo el puente de 

Mlluee* Loa ysmploneaea deeldleron envlftr' unji eomlal(ín de protestp a au 

rey que, aegán la veralfín de Iturralde, venía de Franela. Loa eomlalona- 

dos «aceraron al en el puente y a llí  mismo expusieron aua quejaa. 

Indifisnado el rey por la detenelón, movido por au earaeter Iraselble  y 

reaentldo por la entereza de loa que ae quejan, manda ahorearloa de laa 

almenaa de una torre que ae atribuye a este pueute, el aual se llamd 

desde entoneea de Mlluee, que en euakera aignlflea lenctua larga . SegJn 

eX relfito de Iturralde, loa »amioloneaea, al tonocor el heeho, ae aubleva 

ron y el rey tuvo que huir a uña de oabaXlo. Mitdrazo vuelve por la fama 

de CarXoa II atribuyendo el hetho, elerto por otra parte, del ajuatlala-
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miento de slgunus )iertonA« en el puente de Mlluee, » un «eto de Juatlela 

del !noniraa«

fi¡«t« leyenda tiene m/»a trasufl de erudita que de eopular. 3e ‘ 

bae» en una falatjra que, ae^ún el relator (noaotroa dlrfamoa el «utor) 

de la leyenda D. Juan Iturrlade y Sult, quiere deelr en vaaauenee len- 

f̂ ua larc^a (Mi. lengua; luae. larga). Sobre esta ll^eríalma baae ae edi­

fica un relato en el que quedan varloa hombrea eolgadoa *'de loa negruz- 

foa mataeanea del aombrío terrecen que aoronaba el puente^. Pero el exa­

men de eae puente revela que tal torreíJn no exlatld nanea y que, por 

tanto, no oudo haber hombrea aolgadoa de él. puente, ni en lo antlgüo 

al en lo reataurado, no tiene anenura baatante para aoportar un torretSn 

que permitiera el ]9aao de earruajea a través de él y no queda

el menor resto que acredite que tal torreíSn exlatl<5. i*a aenalble para le 

literatura, 'sero la verdad no ae «asa «on nadie, y la verdad ea qu« no
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h«y m«1a ruttro* del torreân que loi que »uede dejpr eio ftilttbra M lluee. 

it 1» euiil otroi etlmologltt«« (eat^moi «e^iuro«) oodrinn atmisdtlr otro

■ ignlflifido d lit ln to . f  ̂ "9 T  ̂   ̂7* ̂  •

Ue todos modoe, IturruldP y Suit di» por exletente el puente 

de Mlluee en el ilglo XIV, y eomo »or lo que quedn del prim itivo, debís 

de llevf*r ftreof d« medio ^unto, deduelmoe que era anterior al periodo 

gótleo y no ereeraof ir deseeminado» al iu^onerlo rom^nito o quizá romano.

Paeemoe «eiora a loe puentes sobre el río Sadar. Los euatro 

exlftent#»« en el t^rraino munlelpal de Pamplona son todoi modestos, sonio 

•orresoonds a unjjeorriente de agua de tan pota  Inportaneia. Ya dljlmns 

que es 1îi profundidad del eauee y no su «nehura la que ha originado es­

tos puentes.

ïïl primero eomenzando por el S, es el de la «arrêtera de Ta- 

jonar, un pueblo próximo a Pamplona* Sstiî formado 9or un areo esearzano
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(1 ) So hemos tjirdisdo mucho, áeiwuéa de escrito esto, «a ver^on- 

flrmaáe nuestra toii»echii. Kn un traonjo rauy erudito putlic^do en *’Dlítrio 

d» Htt'vvTTh* de 30 de íhero de 19^9, titulado "Iruñerfita. Termino» de Pum- 

lilona” y flrmí.do cor Tlburelo de Ok«blo , encontrí»mo® confirmt^do aueatro 

punto de vista acere» de la escM a  sutentlcldad de ecti» le -enda «otre el 

■u^nte ” lluee.

Deeeul» de referirte  a la actuación real  de Of,rloa I I  de Slavarra 

el arttculietu parece incliní<rae a la opinión del P. ¿leaon de que hut>o 

ftjuatlciamientoa ordena-loa por dleho rey en el puente de Hlluoe, Pero 

niega que la palabr» Miluce pudiera tener su orií?en en la lengua de nln- 

vln aaorcado. He aeiuf cómo rraona para democtrorlo:

*’íl8ta transformaci'^n de mlngafla. lengua, en noa parece un 

tiento aventurada. JtdemSa, aunque noa guate respetar laa leyendaa mien- 

traa no haya prueba en contrario de au veracidad, en el caao actual teñe-



t



SOI hne«r observar que «1 nombre de HIUJCH «otoñbii y* en el »Iglo X II ' 

y XI II  muy &nterlóm ente al reinado de Carloi I I .  Se ll»m»bft «sí « lu «o- 

larsa «Ituiid» « If^irlll« dereeíiu del que eomprende It* Gendeu de Ola»

y w eblos  de V » !  de ‘5;ehaurl.

"Uti9 fnmosni janths da Inf^inzonos asv^rros ae rcunínn en Hlluee, 

írtetuga, G*tr«aliü?re o »rado de C^resr y sobre todo en Obunos. Fa todsa 

«llfts flgurnbiin los Infanzones de K lluee . De modo que si el nombre de :i- 

lute vlnlerfí « signlflear lengua» XarRaa. sería Bor lo mueho que en los 

bí^t^^rres (reuniones de todo el nueblo) hablarían lo» Infanzones de esa 

•omnrea y no por la» legua» que saearoa a relásl|pr los desdichados ajus- 

tlelado».

**M1 1 . lo mi snio que jimll. lo eneontramo» muy aaenudo en la toponl- 

«la vasta 7  ■Iglntfleo derrumbadero, eortadura de terreno, y luee ea lo 

mismo %ue largo. De modo i|ue Hlluee puede traduelrae por acantilado lar-
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go. Y «ffrttlvament«, tlg’jiendo el rfo deide el »ueate, n le Izquierdu ae 

fllfv© unir tortudur» muy »sreeldn « Xfl.Hivn de Beloao* ^ ^ r l n e l f l o  de ella 

•n téraino aun de Panmlona ae llamaba antaflo o aeS bajo la





—  -

de ladrillo , aaí «orno tod« 1« bóvedn (Flg . 3 9 ) .  reito ea de f l e d m . 

SI «reo tendrá un» uberturp de 5 a 6 metroi y iu altura eolDre el agua e§ 

de uno« 3 metroe. Mantiene horizontal la rasante del eaTtlno,

Mareiando «#■ haeia el O . nos encontramos eon el puente del 

Moehuelo (Flg . 4 9 ) .  K» todo de piedra y est/I formado por dos pequeños 

Aroos de medio ounto desiguales, lo cual oonstituye una ezeepei^n entre 

lo» puentes del río Sadar, que sólo constan de un arco. La exeeosión del 

Moehuelo sólo nos 1« explieamos por ©1 deseo de nantener horizontal 1« 

rasante del samlno y por la falta  de dostreza para construir un ancho 

«reo rebajado que hubiera «ido necesario. La d ificu ltad  se salvó cons­

truyendo dos arcos más pequeño* aon un grueso pilar intermedio, en vez 

de uno con mucha más luz, Pero el hecho de emplebr dos arcos de distinta 

forma y aun de diferente factura, adem/ls de la Intercalación d el grueso 

pilar, acusa torpeza, pues a Juzgar por la construcción y por el mate-
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rlsl emfleîilo, el »uente d e l  Moehuelo deblÔ de eonitrulree d© un« vea, 

Otri» d lferen «!«  hsy tumbl^n entre este miente y loi r^stiintee 

del río Sadnr. Sste tiene l«s  bóvedai de »ledra , mientra* que la* de lo* 

otro* *ob de la d rillo , ¿Acusa e*te heeho mayor antigüedad o una elreula- 

ti6n ma* Intenta y »e«ada?. La* do* h l»^te «l*  «on Igualmente vero*í*ral- 

lei, -yuei debió de a^r por aquí j>or donde de*de tiempo* muy retnotoi *e 

realizaba la «omunleaelón de Para»lona «on la Ribera de Navarra y «on Hrt* 

otra« eomaraaa m¿* lejana«, y esa «omunleaelón «afonía una «Ireulaelón 

Im^ortí nte en rama y en freeuensla.

Siguiendo hacia el O . e«tá el »uente de la «arrêtera a íy«quí- 

fQZg que ha «Ido reformado. 3u »arte antigua e« «e-iejante a l *# # ***  de 

Tajonar. La reforma ha tenido for objeto enaaneharlo y para ello «e ha 

«on-*«uTufído « m w »  «na bóveda «emento armado en areo de medio ounto. A 

«u lado queda el antiguo areo e««arzano de la d rillo . Kata dotado de





-----  y  ¿P  o  ~

burundlllftí nu«vn» fornfidíis oor iBlltirea d «  «emento «on bfirrt<a de hierro. 

SI ür*o tendrí uno abertur« de 6 o 7  metro« y »u altura «obre el agua 

vle» II ter de 5 . La unahur« de 1» oflrretern en e l  puente llegará a 7 

metro«.

Lo« puente« d el 3«d»r terminan haela el O . «on el de Clzur 

(Flg. 4 1 ) ,  aon atruído en wledr» «» Iv a , «nn ww j i y b<5veda de ladrillo  

y nr«o «arpanel, Protlle« de líledríi calva, áltura de Is olave «obre el 

ftguft 4  a 5 metro«* jibertura del ar«o uno« 3 metro«, ánahura del «amlno 

en el ^uehte 3 raetroa. Se «onaervn íntegro, «omo el de Tajoner. K« el 

fflBi «om»leto y atrevido de loa del rfo Sadar y jsoaee cierta elogan«la.

S« el de m¿a lus de los «uatro puente«, i»ero ello ha aldo aonaeguido « 

expenBaa de la^orlzontalldad de la raaante, que ya no prolonga loa bor­

dea de la zanja por donde «orre el río Sadar. El arco, siendo ya baatan­

te abierto, ha exigido un abo-ibamlento que te ha traducido en una eleva-





«lón d « l  «amino «n forma de lomo d« ««mello.

Lo« tre« vuente« d «  la« fortlfIvaelone« «on muy semejante« al 

de la Flg- 43. ^fre«en  un marcado «ari^eter u t ilita rio  y «on«ervan baja 

y horizontal la »asante del «amino a i»e«ar del empieo del areo de medio 

punto, g r a d a «  a la m'iltinlioas-ión de e«to« arobfl para re.iu«irlo« de 

tamaro y a que «ólo «irven «ara ao«tener el piso y no han de di*r «a«o a 

ntnguna aorriente de agua. S«o« ìsuentea aon robu«to» y «<5lÌdos y «umplen 

perfeetumente la miaitSn que ae lea a»ignd, aunque loa de Taoonera y San 

Nleolàa fueron enaanahado«^ eonaiderablemente hacia 1905 pur* poder dar 

paao al aumento de tràfiao que ya ae manifeataba enton«ea por laafriaa 

que loa atravieaan y que ae Inten-alflaa eada vez »¡¿a. i^ato zeqaeriíá 

una reforme de la «urva que exl«te «erea de la entriida del de Xaeonera» 

de la «ual hablaremoa deanu^a.

tk prinaipioa de nuestro alglo el aumento del tráfiao «e Inten-
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•oniiderHblenien-bô «n Pamplona. KitHbit tndfivfn 1« Cludftd flrraemeî> 

t« «eriitda suit murcill»a, y laa que h tr^véa de ellafl dftbiin

al Interior a» menlfeatiibBii totelmente In su fl«l«n te i fhT» un« on- 

trtida ffiall y fiómoi» de lof vehieuloi, «6d« vez m^a numeroaoa. sa^eza- 

ban entonaea a olraalar loa automóviles, t el eatablealmlento de lue prk 

meraa line^ia de autobuaea que aaliao de Pamplona hizo imierea«Indible la 

reforma de loa Tortalei^ que eran abaolutcuiidnte in«»¿e«uadoé a loa veuf- 

•ulofi que m£a tarde hauian de aer loa duefloa de laa oarreteraa. &ate ère 

atente fïujo de vehiauloa aoabó por abrir laa murallfis. ^e  empezó por 

derribar haala 1903 loa Fortalea de ïftaonera, San Niaolaa y Nuevo, que 

era por donde entraben en la Ciudad las vfaa m|a Importante«. Üeapuéi 

ae enaanchííron loa rentantes Portaloa.

Kl Portal de ïaeonera quedó tomo ae ve en In í^lg. 43 y el ííut- 

vo (el de la «arretera de dulpúzaoa) est^ reorodueido en la A2. ^  ti
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primero ol pnio quedó abierto y enflnn«h«do •Implemente; pero en el Por- 

ttil Nuevo te habilitó  un i»t»o superior que unfw lai doi partea de 1» mu- 

rnlla, Ip «uf,l hafcfii quedado rota, por ^ledlo de un puente metíllao que 

(ipiireae en^lit fotografía y que au durtdo ^ast¿« «1 fe/io 194¿. Su e&i,^ tifto

ae proeedló a mejorar y embellecer el «iseeao a 1» Ciudad por etta parte

¿ptyvo
y enton«ea ae «onatruyó un niasnífleo y raonamental .'puont-o de pláara da

un n&kn (i>eiy át 1 6 'metro» de abertura, que puede verae en la Flg , 

eír periodo de eonatrueelón.
Sate arao 7s flanqueado »or. torre» y tiene au bóveda for^noda por pléAra

CX-'TtTO
y »emento. ^1 reato del puen te-ea de piedra . La finalidad  da eate

^  ea raía bien eatítlan que u t il it a r ia . Jiunque no dej^  de »reatar toie--

m a  aervlalo» a alguníia ^eraonaa que tienen que aruzarlo. SiTiínleorre-

fon

proehej que puedanhf.e^r ael.e ^  el de no haber dado aiín lana abertura al

^'Trf^'Ttó'T
areo pura una aarreterff^enafinahsda, el de ao ajuatar »u eatllo al de la» 

aurallaa que une y el d «  au eoito, que ha »Ido muy elevado. £1 objetivo
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inifapifciiH vrlnQlpsl »eraof^ldo al edlfl«arlo  hn ildo «1 de jsrolongar el 

alrpdor o mirad9To («omn dlten  ©n Toledo) que emplezfi en lo» Jardlnef de 

la Teeonera y ae enliiza 9or medio deyau#>%■»# eon un verdodero btiloon que 

formB Ia murnlla delrtate de laa «aaaa aX otro li*do, tal aomo puede ver­

se en 1« S'l-fSl 28.

"SI âeat»e»do de loa puentea de Cuatro Vlentoa, Burluda

y Moehuelo, naÎ eomo loa de laa puertaa de X^oonerti y â<in iUcoléa (eate 

último enterrado bajo el Huevo iúneanche) a© eeha de ver en le 9»

que maroa laa ^rinelpulea dlreeclouea «ctut^les de ih «Irgultielóa de ¿*am- 

plone e Indlea auítlea aon loa puentea m^a importantea que laa elrvai»
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(Su^er^ngsn s« l^s Flg , 7  y 3 a Is 9 )«  ^  « i ,  tobre todo, el de Custro 

Vientos el m£fl destctciido, «orno puede »preel^krse en la ¿'ig* XO, por 1-# 

abani»n3l& Icts r^lftalonea esc^bleae. I^sto ex]»ll«(4 Is neeetldad 

de au ensanslifiintanto, resllzhdo en esto« líltlnoa »ríoa.

o
o o

Estudluremoa ahortt el crecimiento de los puentes de Pamplona, 

o sea ,l«s  vicisitudes  por que ha pr>s«tdo este )»realplt»do geo.^'áflco lias­

te llegar a su estado aetual*

El desarrollo de las eomunleaciones de Panislona y el aumento 

de su tráfico han dejado su huella en los puentes que rodean a 1» Ciu­

dad. El que primero registró esa Influencia debió de ser el del Mochue­

lo, pues habría tenido que habilitarse  para que por 5l pasara el camino
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pe»l de Cffitllla y que empezó a «onitrulri« a raediudoi d «l  ilglo

XVIII, ilendo Virrey de NavHrrn «1  Conde de (khgen, «uy» tumba te entuen-

tra en loi «lauatroc de la «atedrel de F^im^loncu

Sie «»mino, doj( uno* 8 metroa de anehurn, tavo que exigir la

«miiliflclón del puente del Moehuelo, quo deade entonaei no ha variado,

jiero que ya debí« de aoatener un trafleo m»a intenso que loa reatiínt«*»

jíuentea aobre el río Sudar, ya que éstos tienen 1^ bíívedti de ladrillo  y

el del ttoahaelo ea el unleo que la tiene de piedríi#

!•« necesidad de dar paao a un trñflao m^s Intenao fea<$ luego

•ocre otro» doa puente» que aejí «on-atruyeron entoneea y que anularon 
é

sasi el »a »«l  que venían haslendo otroa elneo, 5ío» referimos «1 puente 

de Burlada y al de Cuatro Viento», alndo lo» otro» elneo el de K ilu ee , 

el de Santa Engreela, el de la Roahapes, el de Sen Pedro y el de la Mag­

dalena«
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B1 trífieo  «on Isa Provlnilsi Vnicongadnt le «unallatí deflnltl- 

vamaate ^or «X nuavo uueat« que «thorti le llariifi d« Cuiitro V^entoi, el 

•aul firvlcS jparii dur pbio n 1» «arreter» de ¿ulpiSa«oii, emoezada h «ona- 

trulr «n 1734. Sat« aarratera ««líe  de Pamplonn por el Mortal *j*uevo y, 

jastanente pasudo el iJueattí^Cuíitro Vientos, partís do «lia  otra que Inu- 

tlllzaba totalmente el imente de Ullu«<í| por el cu^l no podía ?atar un 

trÜflso ni siquiera recular, y« que tíd puente es muy estrecho. Otro tan­

to su«edl<5 son el puente de Santa ^¿ngr^cla, situado Junto al de Cuatro 

Vientos y que quedíí sin uso* El ^suente de Rochaseft Silo sirve desde en- 

tonses liara aatisíncer nesesldadea lotalea í«omunleaeliín del barrio de 

la £<Oflhapea «on la Ciudad)*

Por el Itído opuesto de Parajelona, por el Portal de San Nleolás, 

arranco la nueva carretera a Franela por el Baztán, eonatruída a media­

dos del siglo XIX, y en 1876» empezando en V illuva , ae construyó otra
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«arf6t9r& n Frencln c|ue ]»ftaiibf* por Konceflv&IIei, L»8 doi utlllzeban el 

nuevo ímeate qu« entone*?« 6« eonstruyó «eren 4e Burljid« a  que ¡irrlMooS 

o lo* de 3«n X^edro y 1» tó6>5d¿ilenfl.

tíiio* do» )6uente*, el d« Cui*tro Vlentoc y ol d© Burlfde, <2ejft- 

ron el m^rgenl « lo* de ílluee, Santa Kngrhsia, Koohfípe», San -t̂ edro y• -V̂ » accA /‘¿ítttAoco  ef

Magdalena, IneÓmodo*, estreehoa (ex«e]ito ^H^-el de KoohaiDeaJ y níenoi efl- 

«lentea que lo* reelín  «o n*tru{d o a ,. Eato exfllca qu« eso* rnaent«»* hayan 

permanecido ea«l Intastoa (loa de Tllluee, salvo su rQconfltrucclón, San­

ta "^ngraela y ^edro lo eatán todavía), habiendo experInentado sola­

mente lo* de la Magdalena y Hoehapea una reforma que lo* ha ensanchado 

a «osta de auerlmlr lo* aretlle* y volar dna aeeraa para peatone*, de­

jando toda la anehura del paente para loa vehíaalo». F«io el puente de 

la Magdalena y el de 3an ^edro «Iguen eon *u Inodiiodo lomo de eamello.

La axl*t«>nel& de esto* eineo euent^i que ap<?nas han sufrido
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varl»«l(5n «n lu eitrustur«i noi « it l  Indlinndo «lar&mente I» poia Imeor- 

tpntl» del trsfiio  qu« 90t ello i ae r # » l l 28* Coflu que vleae » «orroborfcp 

•uitnto heraoi dl«ho ont<ii ««era» de lii Influenclt* e3«r«lde pnr el desa­

rrollo de lei «omunltísclonei en todo» los wiontes de Pfiíasloní» y que 

Dolari, If  9*

Todíívfa »e aotiipruebfí máaiuestrft te«l«  viendo que el puente de 

Cuíitro Vientoi, que e* aegiaranente «1 que reglftrw  el tríflco  míf Inten- 

■o de Paraalonsp pues por Si |i&i« todo el movimiento proaedente de It «i- 

tsel-Jn del ferro«íirrll del Norte, de liiS ?rovin«lfta Vttaoongfidafl y de la 

2ona iltuadn d1 o . de F«tiiti»lona (véaae 1« i^lg. 1 0 ), hn tenida que ser am­

pliado eonalderablemente en eatoi i5ltlmo8 sfíoe, 0t.jpleínOose eomo miite- 

r ial  el «emento armado*

Finalmente, otro ^ e n t e  renlatru t^mblSn un oumeijo de trUfl- 

•o .  Sa el de ^iquíroz, lobre e l  rfo 3ftdf*r, «uy^t anahur» *e ^a doblado
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ion «emento «orno a ste ris l , p«r» reawonder h 1a neeeildnd de um» elreul«- 

9i6n más « f l « » z .

todn« los demá« cuentes de ^smíilon« permímecen onal en el mi»-

rao estedo qu« ouH'ido fueron «onstruídos,» anlvo a\ del í^IíissboI » ,  que tuvo

quG reíme^sra© «o-npletaTíente, eono veremos después. U» euíil revelu que

líis «ondlelonea que reinaban entonees no han ví.rljido y que Xn clreul«-

toma
•l(5n de •ü’amtilon«« mm las dlroeelonec señdlDdna en le r'lg. 9*

o
o o

eíleiensla  de loa «uentes, eato es, au eo?}i*Qldiid pi«r» aa> 

tlafiaeer 1» neeesldnd isur« 1« que fueron are^doa, vidrie detem lnsda  î or 

•u «onf If^urnelfín» la ou«l, «orao «Bbefnns, puede ser horlssnntal, «onatl- 

tuyendo eriton«ea 1» p 1bí\%h del « ‘Pelmltíido g;eográfl«o, o v e r tí *» !, que
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es tu alzfido*

Desde el funto de vlflta de tu jilfíntí», lot puentet d« Pt*ra«lonii 

no fton del todo uttltf&ctorloi, eojio vbmos h ver ^¿,&^ndo i&vlstb  ti «bdii 

uno de lo« que etthmos catudliiido. Psr«» ello em]»ez#iri>:no(i jtor lot del río 

irgfi, poT el 0 . ,  y aei^lrerao» hb«l» el & . (F ij.if ).

Hl arlraero que entontramos et el de tóiluee^i Kate suente »re- 

»entb un neceto biittwite oruteo 9or 1« raurgen lat^ulerd« del r fo , ¡luet 

ift tsrrefira  que viene de P»rj^lona for es» mltma morgen, dobl» junto »1 

río «ftil en án?íulo retto . Esta ««rretor« eri* 1» primitiv« <»uyo »«-

fo ae eonttruyiS el ¡¡mente. Pero tomo al tríflco  >tor elle y #or Äste no 

debl(? nun«íí de asr Intento, » ju*3gitr jior Iwe cftr/icterfqtlewt del puen­

te, no te híin ius»lt»áo squí problemat «uys toluelí5n heyít eligido re- 

formtit en aquél.

Viene & tontlnuí^elt^n el jw^ente de Curtro V ie n to t^  Kate puente.
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•onítruído (t prlnelsloi del «islo  XIX n#trn 1© carretera de Puraflons h 

'íulliúzoofi, est« blflíi ]ilí»nefldo y sjoeutndo y «u» nooeao# ton yerfeeto*.

unito renrotíie qu» ««b« h»a«rle ea el de h«íber*e consentido renll- 

Äar el eruoe de li^uev« «prríít«r» b1 fuente de i^ilute en Ift aUruít full- 

dp u , del wuente, «on lo «uel se eomplleB muiího el tráfico de ^ate, eo- 

urtftdo ïior 1« exlatencie de otri» eorriente oireulfttori« que lo «ortu 

9b9\ |•e^5en01•ul^rmentC'• Esto dltainuye su efiolenela y humentp lo» 

rieugos de It» aireuluolón, war» evitar los «ualea hí̂  híibido ne»e»id»d 

de «olofnr un çuurdp en el centro del crute eon objeto de regular el

Kl inmedifcto j?uente de Santi* ^ngri-eia, en «a m b ic i  present» 

«•eeescfi muy seacìado*, que se exi^llean i^or la <®*oea en que fu<̂  eon»tru- 

fdo, Como el tràfieo »or este ^ e n t e  es muy eseaao (en toda nuestra 

vida sólo reíordamoí haber visto una vez vasar oor i l  un automdvil).



} . .

i

> ,



In lrB»«rf«o«i(5n de tua »e««aoi no ref<*r«uto en Iji elraulftíltfn y ao ha 

heeho n€«ea«rla bu reforme. /fia. 7^ •.! en /a toar/̂

lo» Bcaegos del auonle del Pl^aaols ao puedea menoi de eer 

»Htlefítctorloi pitre el f*»rroa^rr 11 que lo í.trtviesii, pues It*» «jíl^ea-

• lp8 de loa osmlnos de hierra no aonaleriten feltfi» «n «flt* meterla.

'(o ftí6ede lo mlafao «son 1« «onfljC5ur*i«irTn vertlsáil de e#t,e ¡»uent». Pero 

este ea otro o«htiir,

Tíil nueate i|ue sigue hílele el £, es el de la Koohfipeti^Volve- 

aof A ensoiitrwr en él los »Q«eaoa defG«tunaos que ten freauentemente 

«e dan en lo« '^a^tea ant’^uoa. t^nto lt> entredn eono le «elide de .es­

te yuent« de 1« Rodhe^ee »r«aeaten ení5aloa reotoa o ®eal reeto«, bue­

no« fer» une «Iraulíjcl^n lentíi, íiero ined0fiui»do« 5 í*rn el «utom«^vll,
J F i ^ . 73),

?̂ l ouente <la 3tn ^edro^ qae viene e» oontlnuijcl<^n h&ele «1 E .,  

ofreee temblón ^n ¿nícalo aeai re«to au entrttdií por 1« atirgen Izquierda
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río , h(.«lendo el ^ e n t e  no «c praste & úlraalh«lóa r¿#l<lii. 

?o«o antsa di» eacílLlr estita líneas, un mueníioho cjus bjtjubíi en bl«l«le- 

tíí c!?íKte el Porthl d« Fruncíp cjut&n torafir 1 »; curva do Ir, entríid«» 6 el 

»lífint» ít veíoul^fld quo resulíüíb« exce«lv« y te proeijsltó «1 río por «n- 

elm» del p retil , ^fortuntidsmente no Butrió míf» que el suato y «1 remo­

jón, pero dló 1« líruebu de le lnefl«l(5nelit del-puente al tuvleae qu« 

aerv ir a un trííleo mfs f»ctlvo qu© el ,que aoportí!.

ün el de Xa Mt^sdfllon^^oaarr e otro tftnto. ?or l»i margen I z ­

quierda loe «aaesoa aon obliau^^a, pero un tfinto eerriidoa. Peore« r e- 

suluiia loa di* 1í< tni.r^en dere^he, «iisl en ángulo recto, lo au&l, «orabi- 

nfcdo #oa Xt  aueatft orlglnnde por el lomo que formti el puente, htioe pe- 

llgroao el tráiialto p alerti* velocláfii. i  lo «osii a« ugrevn porque en­

frente aiiaíflo de 1» aitlioift dal puente, ea daair , ireuL« &* Ib au^slid

puede verae en la b'1 3 , 13  unn fina« (un «onventr») «ayo aierro
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impone lentitud n todoe loe vehíeuloa que vienen por el puente, bajo

l¿í pentt un eneuentro muy deaagrndf*ble,

í  terninr^aos n<jef?trp exaursiiín r?or el #pg«, «on el puente de 

Qurladfti (? lg . 14, íi 1« Izquierda). Kste puento, bien proyeütsdo y bien 

ejanutado, «erfu perfecto wor lo que aa refiere  « au plirnta al no ae 

üubler« per^nltldo pl ferrocíirrll del irstl pfiattr por 4X, Con esto se 

hA Tedikcido nua:io au finenur^ y , s In vez, ae iiji reducido au «it9a«ldiid 

de tr jfle o , uuee li» olT«ul»al'ín del ferroanrrll ae trílduae en un aa- 

treehemiento del pue.ite til peao de los eonvoyea.

Loa puentes aobre el rfo Scid̂ ur tienen buenos titeeaoa, puea/a/ 

éarreterfiS los sbordíin «n allneeclfín reetti o eíial re«rt<í (vennae 1*«

Flg. 15 y 16).

e
SI del 7ortiil de la l‘«ieon-erÉi pre^ntn un« ourvf b^stunte 

ítbierta o su entr^dii, ooa« que mUs per judíete que ínvoifece ii lu «lr«u*
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lm!lí5n Tior y que mere*e 1» reforma «orrei’̂ oníllente.

iín resumen. Puede fiflrmbrge que I r «onfl'^uríieltín hortaontsl 

de loe sueltes de Pfrtaplon(4 en relí.at'^n ©on »u* lítaesos e* defe«tuo8H. 

Los puentes feutlguoa no piiregra fr«u«i*rlB >?orqu« el trí^flto irjr ellos 

no ha exiierimentindo »»ensi earabio elguno desde qu9 se sonatruyeron, y 

no han dea«ubl©rto el defesto huat» exigir una refornifi.

Kn ouantn « los nodernos y miía utilizados, srSio el del :áo- 

ehuelo ae salva de todo resroehe. SI de Cu&tro Vlentoa y el de Burlad« 

presentan disminuida au es'taaidad elr«al?ítorlaí el ?rlm«io jíor el «ru­

so de otra earretííra en una de lai entradlas del ^uent«; y el de Burl»- 

da, por la admlslf?n en él de la vía del Iratl.

^sf »ue*, Is plftnta de todo» loa |»ueatefi de ?ani}>lona (salvo 

el le Cuatro Vientos dea^íU^B de ffa ensaicharalento) ;erueí)a que fueron 

construidos en tÍ8Ti|90« de^ «ir«ulad'ín de cftballos, strro# y «oshe».
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Porque tiun loi de Cuiitro V l«ntot, Burltda y menoa el d el tíoehuelo ie 

replanten ii3. tonor que soieortítr li* alr«ulfisl'5n de itotomdvll^s*

)ikt oaiinto u Iíi «otiíl^urf.»tán vertlcul o ítlzüdo, 1» eitudlarejíjí- 

moi mT« »delimte, }*«rií no repetirnos, ui triílíj: ci«i laodo <iomo «1 hoa- 

bre »B!Ti'slonffa hit raauelto ol ;»roblomii de au« »uentea on reln«if5n «on 

1« lucna «on Ift ií«tu7*«l-esh.

o
o o

Al tínv^* de ent! pequeña revlits  ciue hemoa Tí^aiído f l3i »uen- 

tee de Pt^mislona veno« *árao ae van lntt*nslfleiindo Ifia oomunienolonei de 

Pfi!33ilonB «on el S , y «oa el 3 . de áevfrre. Poí au antlgSedud d68tf>«»n 

Ifii d el  Bí,, y Ihs del S. ipor el puente del úíoehuelo, que exlf^ieron



H



—  y  c:> —

puentea imtea que Ina o tr»« . Pnreae que au daaitrrollo empezó « manlfea- 

li«r«e ííor lyo víaa ñe loa puonts« ele MlXuee y San i^edro. Kíjb tarde y 

alídure Ufioiít tíl N . ,  oie desartcllr) h1.af> oongtrulr loa puentea de 3nnta 

Sn^reala y ^'aí^diíleníj, termlaíndose el «lolo t̂ or eate I m í o  ooa loa líuen- 

te-a de RoahtJjS«», Cuotro Vientos y Hurlfidíi, aon el del ferroafirrll d«l 

?lít®Sír>lii y «on Ip iaf*8pderft de T^jcríft.

Gontam^ortone)Kf;aant« aon Xo3 m^a ftntl;5Uoa del S . ,  se mtintendría 

un« Xfne» Ui!*ortünte de tráflao «on eX 3. de í'iavfrr»,que »tisvesfiba un 

tfuente altUHdo on el mismo lu^ar del del koahuelo o en otro muy seranno 

íate. í-Iuaho m/ís t»rde, lf»a «oruunlesislone* «orí los ouebloa »roxlmoa ni 

3, de Píimplonfi exl^jleron Ift ereeelf^n de loa resteatca puentes aobre el 

río Sjtdítr.

hAs í  vemoa t.lzí*rae los Buentea de Piiinslont ]i«rfilelament« aoa 

X» In-t^nalflanal^n de Ita aoraunleaclonea de estft Ciudad aon ^avt»rrii y





«on le i r«í5lon0i »rtíxlmes a ésta, y podemo* «flimar que, deade #1 jun­

to d« vlBtii de au l-n^ortanala fforaeralal, lo» que deatt*»an »on loa puen­

te» del Koíhjelo, C*j6*tro Viento» y Hjrlftdt*, qu« sowortwn Ina vfss que 

conduce!! « Ira r'^glonsi diís H»ftrtnt^«» de Pjim^lorifc. Vlane después el 

del ?03*t*l de 1« Tf*«í)rie?ft, que sirve p 1» Innortwnte vía -t'ami»lonn-Lo- 

jroPlo. X en 'Iltlmo lurjfir, todoa los demUs, qu? alrven pftr» ««itiaí'tieer 

nee<^5i3i;l9S %jr?»niente ÍocjI^s . La línen dejl aomunlapclonea que atusa 

mfiyor Im^ortfinelti y eftredltft rasyor freouenelh de »«iquíllfia eon Pamiilona 

es Ifí dfi c>ul¡rÍz«oa» «uye regliín msiitlene «on nuestríi Gluded ditirlo y 

efitree>íO oontpfto pnv vft.s que exigen dos isaer*tas («»1 de Cuatro Vina­

to» y el del FXííatsola), uno de ellos, el de Oui.tro Vientos, el üiCa Ini- 

lioftfnte de los de Pnm*»lonií Kn el Ayuntamiento de eetf« Ciadi.d no» fati- 

litaron unj» nota d^l movimiento de v<=-híeulo6 en eae i^ui^nte en un día 

detetüilnfidoS el 27 de -Aíirzo de 1954# I*a not* di«© teílí



- i i  *  ■ ■ '.JC' ?î ■ V* 9 ‘

'  t l



Camlonee y «amlonetflt
Oninlbua .....................................
Co*'nefi d «  turlsrso ..........

H X 9T* £|9
Carros .......................

. 509. 111

. 260

. 253

. 36

■rotftl _r._. .123^

Clbr > que est« riovlml«nto no ]»a»de ur ee ooa el del

»ueute "Jorf^e íípahln^ton“ , d« íJufiVM Xork, por ejetn»lo. Pfiro tnnieo«o »m- 

boi vuenteí «>n»lentíín li» s»roxlmt<«lón ni Pumplonn «s íhucví* xork. Que 

todo e» relbtlvo en eate mundo.

Sflísan'iíirIflraente, ntintrIbuyeii twmblín id trpfleo eon Otiipi3z«o» 

lo» '•usntca de Miluee (muy eoeo), ^»nti< y Uo«hii,»eo.

o
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hn S’!? ,  £ «orrasjaonde n un de P«m»lonf) Xevnntft<5o i»

wlntlTílos del »l^lo  XV tlI, ©n 17X9. ea» jilüno iiyiirecen lo» puente» 

di» lí* üí^í^dhlen«, hotf*shí*r, San P e d m , Ho«hít!C9(> y SiiUt« Son

»u«e, posteriort?0 » «os feah«, «orno aitbdnos, los del íérro«íirriX »tel 

Norte, Cuíitro Vientos, Pl(*a(iols y jeMSíidoru de Tajerín, qu» habría qu& 

sttuftr en «te ^Isno .^unto « I  •sollno d« Cfí:3nrroBo, no ciu  ̂ l»íjf>s d « l  

¡laente -le I?i vifí .̂d '̂Xenií.

ííate vlano nos rro’»*>raionit tpmblín filj^un»* IncHff««lonas so­

bre luí #f>munlcin.Tlonefl de Pp'.Hj0lonít «n p^iuqU« f^ehh.

£1 ijuente de ¿̂ngríislií {hhcih «X /íngulo luyerlor iz­

quierdo de Xb fotof^r^fío) pífrfifsfjt servir vj,rlo» cííímlnoas doa d©

ellos seguííin tl río por su« tn?'rí?enes en dire*«i'^n |Í|IÍ} 0 . .  V^ro de

le Cijdutí^ j'or I b orillf. Issquiprde dPX*rfo »j<Xfti un ctmno isroaedent«
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de ln Puertn Hueva, que ie eorreijBonâÎn con otro de lu or Ills dereah«. 

Loi doi ebo«flb»n al »uente, «ero »ftreofön «ontlnuí*r luego a^Qih el S. 

(^i4l^dz«0íi) /  hueiíi «l K. (JFrftiasiííÍ. ¿e 4. iuí jíOdtí.iiO» d-^daeir 4^0 öBt« 

ÿue;ite de Sjtnth âniçrf(«l& dê orâ eftiibii el Tnlìruo pH»<s\ qua «1 d* Cubtro 

Viento«, construido t»o iter tornante y que, aln dude, l« Imiîosibllldadi 

ùe fldo,ítt-rIo it la« nuííVfci QonäX^l.onQs íjue exli'f» €l trífltío )»or evt« 

vía, «í;on«^l(5 su «bîindnno r> lofl «onstruetoz a» l*t ci^rrettr« eie üul- 

jidxiop-

Lns cflrrilno» fervido« ^or lof- «Uí*tro îfu<ïntes reatíintea, Koch*- 

pes, £ií>n í^edro» (cjue en e l  ]Bli,rio coíí e l  r«OBicxe d e l  .Äbr evttdero),

Hoti/ehítr y i^tgdalens, vienen a set lof masaos que los »p tu id e s , «oa 

*cí<rcfnj0 óijrééter loeul e l  da 1í* Hosnít^«^ e ladiüMido 1^ d ir e s e ió n  0
✓

^riiriííií« el de Sjm Pedro o del  /brevudero  y ti»ml)íéa hí^eltt i*’rtiacli. y hti- 

« I 0 lí.í tlerrijs de ^o lz  i»or Villi*vi* el de le :¿í:¿5díil€nn.



( -j< fïCT* ■

S  ' T . i i ; i  '  . • • ' „  f :  t '  -.-'  i-' . i

■ ' ■  - f '  i  .  I . i  • •

VM-. ttJ •• ' •

. '■'■v ÂDt *: -'vi
«

irli . \  V : ' ■ 'f- ' . ■ J .

■j'h:

' s

I - Í  !  > v j i  » . .

-t

.. r

. .*t* • a çiiri'ù- r

il
■: - y j V *̂ál->--ív'*5>' V

,-ti ji 0*'̂ H ÏH-P

v.<»;-4SÔ€l-> ««'«à 6^. j-'S ' « i ■* y

S.I-C4' »6 \.ai ili*- I



Tanblén lo» Cfliaino» m»r«an en eate piano lajil altuti«l<5n de lo« 

tre« fuentea da las fortlfieneloneit los que «nlen Ipü »uerta« Ae 

lii îa«onrrs, fîooorro y -'m NiqolÂ3, ^1 â. de Xt Cludftd, si oruaf»r lof 

fîîfina r>sa7«fltlvofi cl® la? fort3.fl«ííClanes. Ifi ^uertft de 1» Taeonera 

«file «n ol îilftno un «anilno qu« oolnelde aon cl <1̂  ïjogro^, de

lî. âe Sitn ^Uooliaa parten g1 que mc^rehn en dtlree»lon a ?-îstlï id (hacia el 

Si) J ìtro híitíití e*l í¿,, «0310 íictuí^lmente, que v« huela Prauoía p<̂ r VI- 

llftVf y Huarte.

ÎÎO atÿ mía VMlaelnn d<? 1719 « hoy que el aumento lo»' 

puentes de Cuittro Vlwtoa y Plítaaola y 1« 5>ít*íad*?rti de Xeieríp, f«u9an- 

do uria latenaifiajtolán de las r^laalone» «on la» Provlaala» Vf.ff«oa^»- 

das, aaf «o ao oon ol proxViio Üürrlo d€ laiiiisd^len*. y «aa ixirifed*. y VI- 

llíive, reflÿrl^doaoa colamente n 1í: zoiia *lj**rc/tda p03f ol plauaie la 

2 . .
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Lo« «uentet d«  P&mvlon« fo nea , vlflto« desde  el « I r e , su 

not« d l t l ln t lv «  en e l  fjtlfaje humanizado d« eia  r<*ilden«l» husauB. 

No et muy extensa, pero ií  baetante  destacada , «orno -^uede aereelar 

«e eont^^Tiiilan'^o la «  1 1 , 1 ? , 13 , lA , 1 5 , 16  y 17 . La au»erfl-

ele »ttroxÍmj*da eo n ítltu fd «  por lo« lugftr?*» oeuwado« por lo«  «uen- 

t^a y «U« f*««eso«, esto e « , laa «^ 7 t 9 s  de «amlno ^ue forman purt« 

de la obra d e l  fu en te , v iene a «er , « a l«u l»d a  for afroxlm aelÓa, 

la s ig u ie n te ;
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SÜPBRMCI^ JlPROXIMiDA QÜS OCUPAN U )3 PtJK'ÍTKS 

DE PJUlíPUDíiJI, INCLUIDOS BUS ACCK30S.

Nom'br« del fuent«

Longi­
tud

an
rattroa

Anchura
en

metro«

Suaarfi 
ala re«  

sultán 
te en 

m f

tfllu«« .......................... AO 3 120
Cuntro Vl«ntoi ......... 65 20 1 .3 0 0
Spnt» B^ngroalft......... 40 3 120

60 3 180

Hotha««« ...................... 40 6 240

50 3 150
60 5 300

?a«ader» d« T€j«rí« 50 V b 75
Hurlada ........................ 90 8 720
Mochuelo ...................... 15 8 120

10 5 50
^flciuíroz ...................... 20 6 120
Clzur ............................ 25 3 75
Taaonar» ...................... 50 20 600
Soaorro ........................ 30 3 90
^ « 0  dal Portal Su a vn 46 6 276
Paso aotfra al farro-

«urrll dal Norta 50 a 400
To i al . • .  •

S S S S S S S S S S S
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Stofl 4 .93á  metros «u ad rad o  r « 9r«*entnin moy 90*0 tomliftr^- 

doi ton I*  tuTicrfltle total del t^rralno taunlti^al d# Pamitlona
7 ^ 0 , 0 0 0  €>*0 ^ / 7

(P9i 9J0 . 000 metros euadradot), ]»uea tuftone ní.ds m.íi9 t̂ uo el -Q-̂ 016^» 

for tiento de eea tu »erfie ie . Pero vittot deade el tuelo, lot vuea- 

tet de Tamsiona, por ser, tomo todot lot fKientea, edlfitaeionet de 

m»t o merifsa altura, te atutSA netf-mente en el ealtfíje humaalaado y 

lo animan eon tut tiluetas eleradat tobre el tutelo,

Tn euanto a la Intentldad de la trantíonaaelí^n del aaltaje  

humaaiíado, nuettrot puentet fert<*n#t«n tesl todot «1 tipo de et- 

truttura fra;5mentada, talvo lot del Plpzaols y 1?) pitadera de Teje­

ría , que ton. de eemento arisado, atí tomo lat ameliatlonet de lot de 

Cuatro Vientot y Etqufroz y lat acarat del de la Hothat^a* í£l del 

pato tabre el ferr^eartll del Norte et aetSlleo . Lot suentet de 

Ppní^iniíí, ’Hieden, ’*u*s, ser €on«lderndo* ton un valor de 2 y eon
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fsto al de 3  «a 1» HaeaXa »ara la valoración de «nd^i ^reeivltado 

geografleo de nueatra Oeogrtifía de loa iialSajea humanizetdoa (Ura- 

bayea,-**La Geografía de loa falaajea hurnaaiz^doa y la lucha del 

hombre »or la conquista de 1« Naturaleza” «- Kflfaaa*Calwe, Madrid, 

1949—  Cuadro I X ) .



€y-- ■ ■

IS-.V . ■.



UD3 ?UKST^3 D5 PJHáPlDHá 

ï  Lé LUGH^ DKL HOtfBHB: 

CON EL «KDIO (JSOíBAPICO.





U)3 PÜKMT>>S PJMPU)N^ X  U  UJCHifl DSL HOMBRS

CON SL m m o  o ^ r ^ f i g o .

Puentes y eomunleitelonef eatán aBtreehamente llgadoi. Por eio 

el deanrrollo de l«a eomunleaelonefl de Pamplona puede ee^ulrie al tra* 

véa de aua puenteg. ^Igunoa de elloa han aufrldo modifleiielonea y éa« 

th9 noa Indiaan el aentldo y la Importancia que ha tenido aquel deaa- 

rro llo . Y eomblnando eataa aeñalea «on lua «araot(»rfatiene generalea 

de «ada puente (eatllo , material y t^enlea empleada), podemoa llegar a 

un «ino«lralento auflelente del proeeao evolutivo de laa «omunleaclonea 

de Paraplona-

Laa 4ÉBK dire««lonea  Inlelalea  de eataa «omjtnl«aelonea pare­

cen habar aldo doa: una ha«la  el N. y otra ha«la el 3. de Navijrra. De
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Ip primera ei ilsno Indltftlirlo el »uente de 3an Pedro. Por tu ettilo» 

por lut mnteritilei y eor Ib rudezii de «u eonatru9«l<5n pnreee romano.

¿pota que no noi ei poiible f i ja r , pero deide luego anterior a la 

feeha de oonitrueelcín de cualquiera de loi otroe puentei de Pamplona, 

el de San Pedro fu i enianehado, il bien lajnrapllaelán ae realizó  eon ar- 

toi d iferen te ! de lot prlm ltlvoi. Kste heeho probaría que lailreula-

•  l(5n de Pamplona en direeelf^n S , había aumentado, exigiendo la amplla- 

ilón de egte «uente de San redro para diirle el debido «urao, y que noJe 

había pentado todavía en la habllitael(?n de nuevoi puentea. Noa ha«« wm 

iuponer eato el heeho de que la reforma del puente de San Pedro parece 

anterior a la «onatrua«lr$n del puente de M lluee, que ea el que ilgue 

en orden «ronol¿gl«o al de San Pedro.

Beaulta» puea, que por el N« Pamplona no «ont¿ durante il- 

gloa (quizá haita  el IX o el X) eon otro puente quejf el de San Pedro,
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y que el desfirrollo de ! « •  «nmunlefielonea « trftvee de ènte en el eureo 

del tlemfo exigió fu am^llaelóa, pero no otros puentes.

Hfìstfl que el aumento grande de lailrtulftelón de PamFlona ha- 

eifl el N, deljló ser de Imeortfmel« tal que hubo que decidirse  » levan­

tar un nuev-  ̂ fuente, Kste ^firese ser el de Mlluee, sor el que el trá­

fico  no debió nunca de ser muy intenso, Kste cuente parece que fu^ des­

truido en ífoca indeterminada y reaonetruído a fin e *  d el siglo X V III 

o frlnciflo s  del X IX , pero nunca fué modificado por exigirlo un aumen­

to de la circulaaión.

Se noa figura que ésta siguió IntenslfIcíndose desde Pamplo­

na en diresslón N , y «»ntonees se erigió el puente de Santn Engracia 

(haele el siglo XI) y qulzé un poco antes, el de la Magdalena.

^n jíésoaa Incierta , aunque posterior desde luego a la de los 

puentes aoftDados de c itar , debió de conatruirse el de la ¿ioch^peii, que





hn tenido ilempre un earlieter loesX y ha lervldo para eomunlenr eX ba­

rrio de eee nombre «on Xa Ciudad. E«to noe permite «uponer que eite ba­

rrio debltÇ de irae pobXando »or entoneea haetn eX punto de^xlgir eX 

puente que nos oeupa.

Laa «omunleaelonea de PampXona eon eX N. de Sîavarra y partl- 

euXarmente «on Xaa r r o v K e la i  Vf»i«6gadai Iban, por lo vlato , tomando 

«ada vez mayor auge, Para atender a elXaa, loa puentea de MlXuee, San­

ta Kngraelfi y Roehaaea debieron de reaultur InaAflaientea. Entoneea na- 

elá (era a flnet deX algXo X V III )  eX puente de Catro Vlentoa, que duró 

taX «omo «e había «onatruído hiist» X930 apro3Elmad<tmente. hkí eata épo«a, 

BX moviraiento «lr«uXat^rlo por eat» vía aumentó de tal modo que Impuao 

un eonalderabXe enaanehainfeftnto deX puente, que ei aetuaXmente eX máa 

«apaz de todoa loa de Pamplona.

Pero entre la feeha de «onatruseión del puente de Cuatro
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V l«n to i y Ifi <5® «u reforma ee dot(5 « Pamplona de otro puente, el d e l  

ferroefirrll del  P la za o la , que une n lalpludad «on San S e b a itle n , «ona- 

truÌdo h a«la  1913 . Ssto m ueitrs que 1««  eom unl«p«lone« de Pamplona «on 

e l  S . «ontlnufiDan deenrrollandoae , al blen e»te liltlmo puente del P la ­

zaola  t ien e  que soportar muy eteaso t r á f l « o , puea por d iversas  razones 

té en leas , ese fe rro earrll  lleva  uno v ide  l/ingulda. ^hora doblara su 

peque 'o  t r à fle o , ya que el del  ir a tl  pasará tamplén por ahí para en­

trar en Pamplona.

Por e l  lado nordoeeldental Pamplona pare«e  «ontentarse  por 

ahora «on las v fas  que posee . «am bio, por e l  nord o riental 1« «ons- 

tru««l(5n del  puente de Burlada desiuestra que sus relac io n es  «on esta 

parte de ‘(»varra y «on Franela  se In te n slfle a ro n  basta  el punto de e x i ­

gir  ese puente, que es el mas hermoso, por su estilo  y por su ejeeu- 

« l 6 n , de todos los que «uenta Pamplona*





Ls fituetalón esfeclsl del p u n t e  de 1« H&gdtilena, indudetl«- 

mente Dlen elegida pwra la proximidad a Pamplona y no tun b l«n  para 

lo« 8««««o« al puentP, obllgaDa, «In cmDargo, a dar un rodeo a lo« 

viandante« que'marahaban a lo« próximo« pueolo« de burlada y V lll&va  

y Daírlo de le Magdalena* De«de tiempo inmemorial «e venía u«ando en

•  1 veranó uno de lo« po«o« vado« que pueden «ePlal^rae en el río Arga 

a partir de J^'amplona, aunque e« evidente que||||f, ante« do la «on«tru«- 

«lón de la« aatuale« «r e «a « ,«e  aproveeharían otro« vado« que han de«- 

aeireeldo con ¿ata«« 3ln emoargo, el vado era tttAllzahle tan «ólo en 

lo« día« de mayor estia je , empleando una« grandes piedras «oloeadas 

«Implemente sobre el lecho del río y que aán pueden verse en la B'lg, 

35- ^ste vado se halla  situado «er«a del antiguo molino de Ca^arroao 

(v¿a«e la Flg< 2) y en el paraje hoy denominado "T e je ría ” . Se pensó en 

regularizar este paso y entonce« «e estableció una lngenlo«a pa«adera
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tumerglble d* «eraonto que acorta «X ««mino de Burlad» y V iiia v a .

Con esta patadera parece haDerae c<*tlifecho la última de laa 

neceildadea clrcuLatoriac de l*attipX^na haela eX H . .  Actualmente ¿«tac 

no sareeen exigir ampllaelonea u ^ïtraf reformai en Xoa puentea aatuaXea 

ni la eonatrueclôn do otroi nuevo«, excepto uno que «onalderamoi Iraprea- 

clndible y «on eX «ual queturia completo y reauelto enteramente por «1- 

gdn tiempo (el que durafen la* actúale« «ireunatanola«) «X probXoma de 

Xaa corn inlOh«lonea de Pamplona eon ex H . de Navarra y con Xa« reglone« 

y paiaei altuadofl mai Xejoa. He aquí cómo se plante» Xa eueatldn.

La pnsicldn de PampXona hace m^a o menoi d ific lX , pero dlfi- 

clX (aX menoa sor eX H .)  en resumidas «uenttii, «u eomunlcacltSn con «X 

reato d«X mundo. Situada sobre unAmeaeta que se eXeva m a ^ e  20 metros 

sobre eX nlveX deX vaXle y cuyo ti«ceso por el N . y el K. es d ifí c il  

por lo abrueto de au borde, hs solucionado el problema de sus carrete-





m

r u f , flunqu« por todo« lot «untoa qu« «bovsn e Faniiitonn haya que «ublr 

«u«ft«a  í«r«  *ntrpr «n «11» .

Loa dos ohata«uloi^ufi oponen rt Infl «omunlaaelonea de Faiajlona 

loa río« jírga y "adar han aido venaldoa por medio de puentea ade«uadoa 

que hemoa tratado de eatudl?»r anteriormente, Pero no o«urre aaí «oa loa 

ferro«!<rrlle« que alrven a Pamplona. X-a wequeña meaetit)|l que eata fllu- 

dad o«u«a no tiene el desarrollo aufi«lente aa altura) jara #®r-

mltir una entrada direota a les vías férreas del ííorte, Plazaola e ira- 

tlj|l. De ahí que aus a««^sns a la Ciudad sean muy d e fe «tm so s .

SI ferrocarril dal Norte (ramal de Gaatejí5n s ^Isasua) des- 

«rlbp una -t.ran «urva »ara aeerearse a i^amjilona todo lo jw sible . X aun 

«sí y todo, su 9«ta«l>^n queda a 2 K®, de la Ciudad,
■

Kn «uanto a los ferro«arrlies  del Plazaola (Pamplona a San 

Sebastián) y **¡̂ 1 Iratl*' (Pam»lona a StingCiesa), su aeeeso es verdadera-
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mente detdlehudo. DeaerlDiendo un» gr^n «urv«, {itruvleinn nade menoi 

que onee eaeot a n ivel alrededor de ir*iimflon». SI arquitecto 3a*)»i.r 

J^ilein, en tu Informe iobre la orden^aliSn urbt.niitl«*» de Pfea^loa* «a eue 

Darrio* (ügosto 1945, Imprenta ZuDlllaga, Pamïiloni«), dlee a e»te pvopâ^ 

•itoî • • • •  '*l«a línea» de vía eatr'?»eha (Plazaola e Xratl} constituyen 

un círculo de hierro que corta lac «oniuni»ia«lone9 «or aarretera que 

irradian de l'amjilorta, àe la i  que tan bôlo se »alva la penetroalón de 

¿aragoza y un e»ca»o numéro de «amlno» del 3 K . , j  nuestro Juiodo cons­

tituye un s*îrio ineonvonlente que deberá evitarse «n el futuro deaurro-

llo de la Ciudarîï

Pero el eaao e» que no hay manera de corregir este estado de 

«088« con trazados superficiales , isor el obstáculo que o»one la meseta 

a la poca pendiente que exige el ferro carril. Para este problema no 

existe míís que un remedio. Ï la aplltíaclón de esto remedio traería con-
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ligo la «onfltra««l(5n d^l SnX9o juente qut ottiamoa de menoi en Prnnaionct: 

un í>uente lotíre el río Arge en 1« i:<oeh«9ea, i»or el que entrarían en 

VbATtloriB 1 )3  tres ferrosorrile»,

Lp S') ludían jerfeeta  del se«e»o a Pcmjlone de loa tres ferro- 

«(irrlles que la sirven « o n s u t e  en hnaerloa entrnr en la Ciudad *or un 

puente sobre el río Arga eerea del netual de la RoehpeeiJ, y luego for 

un tdnel que «onaervarí» el nivel del valle  sobre el «u pI se alap la 

^esetají 3e Pamplona, iíste túnel terialnpría bajo el solar de l^s a«tua- 

le« estfislonís del Plazaola e íratl. K1 ses#»so de viajeros y merean- 

«ías a la suferflsle se efeetuaría por raedlo de ascensores y raontaoffr- 

gi'S. X oomo frente a ese einí>lFZfiffilento se encuentra la eatíi»lí>n een- 

trsl de autobuses, resultarían así íntlansiente unidas las red«a nt,v*- 

rras de ferrooarrlles y carretera*.

Que eata solueldn es perfeetámente faetlble  lo prueba la exls-





ten«ÌB de ttlntlea bastant« mai lrmiort«ntei qu« é«« (que no tendrÌ» mu- 

«ho m/i* dà 900 metro» de longitud) y m^a d lfit ilo e  d« exciivar, aomo «u- 

«ade en lo» ”Vietro9*^ o ferrcoarrlle» »ubterrineo» do Ih» c^ronde» «luds- 

dd», Bn «uanto al ícente, »f»ria|po»A do Juego «on»truir lioy uno d#> 0»»» 

dlmenaione».

-̂ »tn floluvlnn, »demsa, aunque eoatn»ii, aerÌe 1a m»a eeon^mlci 

«n qu«f »cib« pensar p{ira dr*r aaceao a Pamplont* a lo» tre» ferio e^rrlle»  

que la alrven. Cualquiera otra que pudiera adoptar»« aería maa «íira y, 

»obre todo, no aerío tan períe»ta- f ,,

Para hacer posible eata »olueldn habrá que «onatrulr (no no»

•  abe duds) laa» pronto o ma» tarde, el únleo »uente que eahamo» de me­

no» en Pamplona para que pueda deoirae «on raaán que eata Ciudad ha ob­

tenido una viatoria  en »u luahs «on el medio geográfico en eata «uea- 

%X6n de laa «omunl«B«ione»,
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Vepmoi Bhortí la jiart« r«stAnte de Is i  «oaunltaelonei de Pam- 

ylonn, la de les c{ue ae dirigen  al S. de N«iV{trra.

B n * N * w  el «lf5lo X V II I ,  Ir»  «omunleeñlone« con la Rlberi* de Na- 

Vftrr», e«tfíble*lda» tan «tSlo por m<*dlo de saiAlnoa mejorea o peorea, ae 

regul^rlzflron eon 1« «onatrueelon de la cítrreterft de J^rtt^6n y Cuatllla  

por Noiiln, Mendlvll, Tiifalla, e t a ., llev^dí» u efecto «n loa añoa l?í?0, 

5 1 y 5 2 , y repuruds aerlaraent« en 1783. Sate nuevo eiimlno exlglíí la hs- 

btlltaolín  d6l vfuente del Mochuelo, que as edlfíatí d© nufvo o quizéa 

ae habrfe reformado almi»lemeate, lauoB eomo ya IndleoTnoa en otro lu^ar, 

el 9 aao i*or el río Sac^m* en e»ta punto o an otro muy ^rt^xlmo debld de 

exlttlr desde tiempos muy remotos,

^ñ{ aontlnurJon l«s  eosas hastfi principios del siglo XX, en 

el «ual loa ciutonévlle« enowzuron a Invadir las cfirreteriis, Y  fueron 

estos nu'TVoa vehículos loa que obligaron al enÉa^h«mlento de los puen-
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tei de la Taeonera y 3an E41«oX£t, en Xai fo rtlfleaelo nei, y al derribo 

de lafl muertas r «a]j»e«tlvaf, llevado a «abo hiisla 190^.

La «reciente rela«l(5n entre Pamplona y loa yuecloa «rôxlmoa 

debió de aeentutxee haela el elglo X V II I , eue« a eaa ¿laoea farreen eo- 

rreasonder loi re «t«n t«i twentee «obre el río Sadar. T  «Ôlo el de St- 

quÎroz ha aldo modîfleado reelentemente, no norquf hpwiwî» »  lo exigiera 

un aumento de trífleo , alno »or mejorar la i «onJlelone« da Òste, Loi 

denai fuente« «ernaneoen aln variaelón , lo eual quiere de«lr que lai 

«omunleaelonei a travée de elloi tamaoeo han debido de exeerlraentar 

eamblot de «onilderaelón»
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El Elemento en«litl«o  tltiile<3o Confl^urt«l5n  (vécie nueatr« 

í}«osrí.ff» de lo* Pplítijea hurspnlzipdos) noa <5* It «luve tn Ir refju««te  

» luf «ueptlone» qu<5 pli»nteitn lo» »uentea de Phffl»lon» en relficl^n «on 

el temii ío l» lúehi. entre el hoiibre y lé ilítturi.leaa. í-oa otros SlemenJSf“  

toa «nfclítlaoe (CitUítcl^n, W pttrl», T^«nlc«, e t « .)  aont^lD^y•^ » def-fíy 

nir eite «re*l»itf.<3o geo^r^fl«o ; iter'5 e* 1« ConfIgursti'Sn (hori2ont«l 

y vertlefilí^^ue rcco;;© loa efectos »rodu«13oi aor loa otroa Ílíaentoi 

iinelítl«oa y d« lo* que reaulti» la K flalen «!»  del jrecl^ltfl-lo- nuea­

tro. «t(io, lii iíftdlenolo de lo« ¡»uente« de P«.?5#lona rejreaentíi la c a li­

dad del triunfo obteníalo »or «1 boabr» «n au lucha con al isedlo gcogrí- 

f l *o , y ecí< ü.flclenala depende eatr^chámente de laConfigurR*ii5n hori­

zontal y v e r t u í l  3« loa jucritea ]se®jlone»e«.

Lí^onfIguri.«l(5n vertlael o alzfcdo d* loa au^íitc» »ata ietar- ■
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mlixads por 1« «Itur» y lo «nchur» d«l ot>st6«ulo que tienen que vencer, 

y Is «onflsuri.«l6n horizontal o plenta, for la «alldud e inteniidad 

del tr£fl«o que ĵ or ello i elreulcé

' Eitudlrtreraoa yrlxero las eonseauenclos que resultan de la mo- 

dslidnd de sonflgura«l(5n adoptada en ««os •cuentes y nos detendremos 

desisuí* en la eonflguraeliSn vc^rtlsel o alza(3o, que es la reeersute m¿s 

gravemente en lí. batalla que libra el hombre »ain«lonés «on la Natura­

leza.

Un fuente de jiledra o de ladrillo  es una ifared «on grnfliae« 

ventfinpíí y del ^reínrlnlo de »quilla  o de ^sta« reaulta el a««e«to y 

la eflelensl del puente de que «« trate . Sg también un «uelo

artiflafcftl que contlnda el «amlno. J^ero et a la vez un obstáculo que 

ce Interpone al paso de las aguas. De la «ombln{i«l(5n de esto« de« he­

cho«, el uno que expresa el designio humano y el otro lo« medio« puoM-
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toi en »rftctlaa pttri) r^nllzArlo , resulton Xri c&r» •t « r í it l « s t  d* ««d& 

fuente, y de la tolualdn lait o menoi e«erti.d*i d® loi jiroblenti qu« 

jilenteijn defende lft|nayi)r o rasnor efl«iiol» dejjl «ate »reeljiltttdo geográ­

fico . iirnj|lb«fl 9itrc(et«ríati3«8 4e tra^Sucen on lb eonfigura«l(5n horizon­

tal y vertical del »uente. Kl *«mlno, que « •  el decignlo humano, tiene 

sue exlgenetbfl «r o « i6 i ; fero el obstáculo que cuvoue el puente fern 

lu i »gUBi cueie ficfirr€»r conaecuenclnt que »uedan llegar tt la tragedia. 

SI el liueate bíijo o deiwiifiiittdo asolso , Iüí ftgus.i d« leajl lívenldaa 

ttueden derrlbt^rlo, cflTao I c OMua"rltf ul pnnuti dw QgJ citHilinri* como le 

ocurrltS f i  fuente de Carcactlllo (S a v srr*), que erfe m etslU o  y de un 

•nlr> t í fi’̂ o y ni-í̂ r» evpaupr Igs bí^ufis d© unf- crecida del río Arugán- 

S1 loa erco3 con muy ubiartoc, el fuente tonterior «1 sigio X V III  ele- 

vp-lfrecante del aanilno en la froporclán «o rrS8fondl€*nte, recultando

c
el Incomodo lomo de camello tífleo  de machos de esot fuentes.
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Tor que ae trnte de pu^nt«*, táenit«ft ae ve

•nfr«ntítc3ít <5on í!oii »roblî mít» fund®niflntií?is«nt<?; dí«r llDre y fíall »mo 

» I f i » o r  *?nelmb áel »ucnt« y dejpr oorr^r íln trntac «n to- 

6n o«í»fl(5n í?l ifírruw b«5o Í1 «uftrído sv trfttp 69 un »uffnte »obre rín . 

lC6no r«iuelv<*n ttinn do* yrobt^raíi« Xo* 7uenttf» ct<f Pé.m|»lonft7.

Lo* líuentea 3« »\lu«e. Cuatro Viento*, Sjintfl ^:n¿r«aii, y üur- 

lí.dw dfin anso tX trífian *lTi «mbotellrmlf-nto» <?n todo tlí^mpo. i’ero no

cí*í ‘̂ o* ^  If.f crt'*ld|/s 5^1 Ar^n, auiíndo *oü  iiai>ort»n-

%en, €l i»«*o ^f)T toa iniGritPf Ro6hf*v«f*, Sr-n Pf^áro y tíf<zdíjl̂ rAí> «e in- 

terrumpe, \i hf '̂jh invt.dc’ lí» o r lll»  dereíiha (en el d«(( líi Mií̂ d̂itlarjfi e*

lii l^q ulerdrjí. VSp.ae Iji Flg . 30) y el «?=mlno quedr «ortíío . í.n el dfil 

riftzitolti eueede p1p,o »eor* L« margen Izqulcrd» d<* este %u©nte e* ale- 

Vfidft y »or fillí no «purde deebordí.r«e el ».gu». Faro su miirgen derecha 

6atil «0R.8titüíí?ií. >or un t«rift»lln (^1  dcjil Ih vía) tt̂ rx f»lto *oiao «1





putntt, qa« revreia tl agua y la hâte subir hasta la alèlu'e d «l  tabl«- 

ro de àflte y aun mas (véanae las F lg , 25 y 2 6 ) .  ï somo el agua no t ie ­

ne méis paso que el que le deja «1 euente y 4ste no es auy alto« la re­

sistenti« que él opone a la torrlentt tuede ser tan grancîe en eetos

•  rff'iB que la-f‘jçr 2p 4e e li»  <3é al traste eon el »uente entero, / « f  su- 

tedld ton el »rimer »uente tonstruÎdo en este lugar, que fué arrastra­

do en su totalidad »or una gran avenida. X sutedera segura^itnte otra 

vez si esa avenida ss rep ite . Ëse puente no satisfate Xi:S tonditionts 

de seguridad exigidas. Debiera haber elevado su rasante mutho mát (to­

sa que no es posible) o (lo que sí es posible) se debiera haber susti­

tuido el terraplén déla o r illa  dereeha por un »ontán ejyos t*rtos huble* 

ran permitido tl paso del agua bajo ellos, aliviando así al puentt tn 

su tarea de evatuatl<^n de las aguas desbordadadl.
ert

De tite  modo se mentían los dos probltmas todo puentt tons-





truído fobr« un ríot «1 d *  1» tlriul^cli^n por encima y el del libre ^ti­

fo de I m  »gu«i »or debujo en todo tiempo. £1 uno Influye en el otro 

de tul rnenem que un defbor<3«mlento pronuneltido del río puede interru^|í- 

pir 1» «ireulitelf^n si no te han adoptado laaereeaaeionei eorreipondien- 

te» .

£eto ei lo que le ha heeho en loi puente» de B iluee , Cufitro 

Vientoi y Burlada, «uy»e mírgenei ion elevadat. fi-n el primero natural- 

mente y en loe otroi doa arlfielalm ente, elevando laa raiante» del ea- 

mino eonalderablemente y dímdo gran abertura a lo» areo» que loe for­

ja n . Bajo ello» (»uefle eaiar toda el 6gua que el ¿rga pueda llevar y no 

hay noticia de que la eireulaelf^n le haya interrumpido nunea a travi» 

de ello ».

La pasadera de Tejería, dentro de au modestia, proporeioati 

otra^ soluei5n elegante e ingeniosa. £áe|Lirla del río ocultándose en ^1,
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it bien éste le venga «ort«ndo totalmente 1« «oíQunleael^n a travéa de
\

«lia  mlentr&f viene areeldo. Cuando deaelende, reiurge otra v«z la ca­

dera 7 la eomanleaelt^n le reanuda. *

lof puentea d el Sadar no exlft« troblvma. eaudal de ea­

te riachuelo, dej( fuentei pr($xlmaf y «on una euenea méi bien ^obr# en 

agusa, no l l ^ a  nunaa a obstruir loa «reoa de loa puentea que lo aru- 

zan. Y «orno eaoa areoa tienen la aaaaeldad baatanta para evacuar el 

hgua aun en laa ereeldaa y laa m^rgnea aon relativamente elevadaa (re- 

auérdeae que eate río «orre por unas«pe«le de zanja}, la «ir«ula«lt5n 

no queda nanea interrumpida.

1>1 «robl«ma queda «in  re«olver en el puente de San ^edro por 

«u mrtrgen dereeha. ^n la« grande« avenida« «sa margen queda inundada y 

el «aniño «e Interrumpe. La «olu«Í(^n a ««ta d ificu ltad  no «e ve fá«il- 

mente, ^aa margen derecha a e -«itextiende bastante y habría que proion-
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•

g»r mucho el ícente o fue «ccccoc hflita alcfinz&r terrcnoi llhrec de lac 

asuac en todo tiempo* Jhanque 1» r »z6n  fundunientcl e«t» en que no exiite 

una neceaidad de fuerza iAfieiente vara la habilitacif^n de un puente 

•emejante, porque el trafico »or eae puente de San ^edro no tiene la 

baitante i*n»ort^aeia para juetlflcar tal reforma. Si eia neceildad exie- 

tiera, ya el hombre hubiera procurado satiafacerla« que ea lo que ha 

aucedido en todoff lot eafoc lemejantet.

Loa puente« de Pamplona «obre el río Arga r«prc«entan)|l, puea, 

una Yletorla incompleta del homt»'e «obre el medio geogr<?fi«o, pue«to 

que no d««em»eñan «u funclfín plenamente y en todo tiempo y oca«i(^n.

Uno« fallan  por inaufl«ien«ia  que no «e ha previ«to d«bldament-e y loa 

otro« por e«tar «ujeto« a « r i « i «  pentadica« qu« lo«LnutllÍz»n temporal- 

menta. S<5lo loa puente« levantado« «obre el río Sadar «ati«faeen perfe«- 

tamente la ne«e«ldad que lo« originé . Son lo« mt!« humilde«, pero, den-
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tro de IU modeitla, reiuelven totsXmente el »róbleme que plentecS lu 

eonitrueeic5n, il blea lai d lfieultedei no erun en lu eaio ten grandei 

«orno en los puentei eobre el ^rg » , ni h» Intervenido le voluntud hurnti- 

na »are empeorar lai eoaai» también eomo en el río Ar^a, aegin veremoi

dei9uéi«

Hay tr«a »uentei lobre el ^rga que, euendo le eonitruyeron, 

lolueioni.ron eompletamente lu »roblem«; loa de Cuatro Vlentoi y Burla­

da, y mueho antei, el de Mlluee. ?ero una prevlalt^n defeetuoaa eitro- 

»e(5 deivuéi loi reiultadoa obtenido«.

lí-feitlvamente; el ¡mente de ttlluee qu«di5 antleuado y al mar­

gen de un «ervlclo Inteneo que no podía pre«tar¡ pero lo« de Ci««tro 

Vlent*!« y Burlad» fueron e«hedo« a perder »or elerta« medlde« de«gra- 

«ladas tomada« po«terlormente. %n el de Cuatro Viento« «e eon«truyd || 

una «cirrerera que va a parar al puentif^Ulluee y que «orta tran«ver«al-
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mente a I»  qus «travieia el puente preeltaTnente en un« de l&a «alld«« 

de Site, «on lo «uid «« dtfi«u lta  el tr<"fleo d tr«vé« de él ha«te el 

ounto de requerir un guerd« que eet$ » l lí  per» regularlo. X 1» «o«e «e 

agrtivii «on le exlat«n«la de edlflenelone« en dr>« de lo« «uedrantea, que 

dl«mlnuyen notablemente la v lalbllidad . Claro e« que «uando «e proye«t(í 

y eon«truy(5 esa «arretepa perturbadora no «e «o^aba «Iqulera eon la «ir- 

«ul»«l(^n de automíSvll«», que «« hoy la dominante. P«ro-«l he«ho real  ea 

que retufilnente el tr^fleo en el puente de Cuatro Viento« reeulta tra«- 

tornt^df) en «lerta rsedlda por el eruee de e«a «arretera perturbadora.

Sin el puente de Burlada 1» lmprevl«l(ín «e ha raanlfe«tado per­

mitiendo el paso »or el ml«mo puente de la vía d«l  ferrocarril del Ira- 

tl , que ha Inutilizado la carretera en un tercio o má« de la anchura 

iStll del euente. X todavía e« má« grave lo que ocurre con le «arrejera 

un poco m^c arriba, en la llamada Cuesta de Celoso, donde la  vía, en
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S o  -

• 0*0 tr#«ho, ittrfcvltia dot ve«et 1» «urretara formando

doi U r g o f  f»fo i  a nivel tln prote««l*Ìn ilgurm y d«j»doi a 1» bien« d« 

d« D ioi, Meno# mal qu® ahora pare«« que va a degfl»er***r «aa vfa «n to­

do tu tray9«to daade v n i a v a  a -'^a'nplona*

Btitof lon lof fuenttf da Paniplona que aaeraan mit a la 

«arfatali^n, auaque, «omo se ha vlato, no la altanaen »or mu«ho.

Loa demna »uantaa aobr» »1 àrga aaaaltan otrai Intereiantea 

•uattionei al daa<jubrlr iu Inauflalanta « f la ie n « !» .  Converaando aon D. 

Carlo» Lorea» «ulta »eraonalldad del barrio, de la Uagdalena, no» habla­

ba d» lo abandonadoa qu» »1 Ayu\amlento de Pamplona tenía a iua m£i an- 

tlguoa barrio», lo» d» la Hoahaaea y Magdalena, t ae lamentaba del »o- 

»0 «a»o qua ae haeia del río que por elio» paaa: el 4rga. Al oirle  ha­

blar del ria» nueatra atenelin ae »»tlmulà, X »udlmoa reeoger alguna» 

Idea» qua encajaron »erf«»tanient» »n »1 »uadro qu» noa »it^bamoa tra-



A -l

S .

■ i- f) •>. Í‘W >f?;'Tí>, •

'■7 .--.■:;Vi E O T  ■' . “ CÍ-"' -■ 

. i'.' ■'.•'’■■' í*! I - ■•*•• .i ÍÍ i S '
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sendo sobre el vssel del hombre en su lucha «on el medio geo^r¿fleo.

Porque resulta que los fsmivloneses, lleviidos «or su deseo de 

exflotfir Ifis ventojas que les brinda el medio, han agotedo las foslblll*  

dades de éit« en «uanto a fuerza hldr¿all«a , ifuei tólo en el término 

munlelfal de •^amiiloaa hay elneo saltos de agua y «1 yrlnelplo de otro, 

hasta ttl «unto de que «uede de«lrs« que el rfo est¿ «asi «njfl su to tali­

dad re|iari.ldo entre los embalses o almaeenes de ai$aa eonstltufdos eor 

las jtresas re »eetlvas* i^st« slinple heeho trae eonslgo eonsecuenelas 

que los pamploneses que «onstruyeron los saltos no previeron. Tanto 

m£s «uanto qu« de las «la«o eres«« situadas en término de Pamalona 

tres (San í*«dro, Santa Sngra«ia y Blurdana) s5lo sirven de «st*»bo a 

la marcha de laa aî ’uias. pues no se da salida a éstas por haberse inuti­

lizado las *lri'tstalt>clones que aprovechaban el salto.

1 asf resulta que las presas, al elevar el nivel de las a^uas,
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hsn el9vc.do *r¿«ticamente «1 nlv«l del río, qu« ie ea«uentr& oxloi&dti- 

mente h un metro «or bcijo de lu vega que se extl«nd« a «u orlllti dere- 

«hft* Site en reiillditd pequeña dlfer«n«lai ea rebbsud« fí^ailnente en 

tlem»o de «reeldfi» y el río inunda entoneea la veg», «on «1 «onaiguiente 

d a ^  *t«re el regadío citusdo en ea« fiarte »re«iaamente, y «on la o b li ­

gada interru««l^n del trlífÍ«o en alguno« de loa «uentea euando la riada 

ea fuerte. Tale« puentes «on lo« de la Magdalena, SaA Pedro y Koehapea- 

X «i la riada e« muy grande, «orre también peligro el »uente mlamo del 

Plaxaola y aun 41  de ^^oahapea. ,

íiíto se exilies  fi«ilniente, *«oa puente« unen la orilla  i z ­

quierda del ^rga, donde arranea la me«ota «obre la «ual ae atienta Pam­

plona (víaae la Fig , 4  y aup«r»¿ngaae a ella la eon la orilla  dere- 

«ha, llana y baja , formada al parecer por lo« iiluvlonea dejados por el 

río en tiempo« muy alejado« de lo« aetualea. Si lo« puente« en «ue«-
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ti!$n hubiesen ildo bien «ro3rect6(k)S» deberf» heberc.« dado mít extenaliSn 

y nh9 «Itur» a los steetoi, proveyendo »1 de le mí-rgen derpeh» de ven- 

tftnss t)3pH»f Pitre 1» f£ell evaeun«lt5n de la i  itgu»«« Cono éat&flj e 

«aufti del elmatencimle^to que representan las elnso presas, se desbordan 

f£«llments, lu tlPsuleel'ín s^ detiene primero, lleiífrndo los mismos puen­

tes del Pli<zftole y ñoehapea, sobre todo el primero, a eorrer grave rftes- 

go^í ííe ser arraftrirdos, 5s lo que ya 1« susedlií al primer «uente del 

Plazaola, que era met^lleo, y 16 que le sueederí Indefeetlblemente 

eufilquler dfa al aetuel, que presenta un tablero sostenido por unas an- 

«has vigas que ofreeerán « la eorriente de ifs  aguits ant gran reslstea- 

ela «ufindo llegue a aquéllas. Pero lo m¿*s grave en este puente no es 

eso. ^s la falta  de desagüe en easos de ereeldas. No se dej^ »1 «ons- 

trulrlo m/fS paso al agua que el que queda entre el tablero y los estri­

bos áf^ puen-te. Por la orilla  Izquierda, el ferro«^r^ll , para atrave-
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■ar 1» carretera dv (Kilfdscoa que ae le «rusa, h« »raetleado un tiínel, 

y «sto hti obligado » b«tj»r lu racttnt«, quédenlo «lí  no i&uy alta sobre 

el río , Por esta margen Izquierda l^ orlllt* «c escarbada (T^ase una ves 

mít laFig, 4) y toda el agua, en las InundaeIones, se derraaia i»or la 

ntargen derecha, que es llana* SI acceso del puente for esta margen ea, 

a nuestro ju ic io , la equlvócaclt^n mayor en la construcción de este 

fuente. Se ha hecho en forsia de terra]»l$n, que tahona la circulación 

del agu«. en caso de crecida. S^stc terrai»l¿n debiera haber aldo vaciado, 

aligerándolo con arcos for los cuales pasaría el agua sobrante, ^1 no 

hcserie esto, el agua <ic acumula y ejerce una presi($n cobre el iiHientc 

proclámente dicho, el ir^lco hueco U b r e ,  que puede llegar hasta arran­

carlo y arrastrarlo, que es lo que hizo con el primer cuente.

Loa dcsás puentes no corren ese riesgo, aunque al de 1» Ro- 

chapea, cuyos arcos no tienen demasiada abertura para la evacuaclc^n de
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l«fl «gufti« paáier$ »Igunii v«z tu««derl« sigo atrevido, «ova que no he 

ocurrido «>ín *or It* gr»n tol Id f» d «l  pacnt««

tof cuentci d« lujfífegdt'l^ní* y £»n •‘̂ edro fcrmlten bien • !  »Hfo 

de liic tigui.« bftjo elloi en todo tlemco y oc&slf^n; pero cui occ««ot vor 

lf> mt^rgen derechb son, «orno hemoi dicho» demb&l«tdo bnjos y lee egu«c de 

It-f crecldm  tuolffn InuridM Isf c^rreter^s qu® por ttm pfcrtc tiboci»n « 

ello * , Interrumpiendo lu circulación.

Tenfe, puet, rfts^n lit perton^lld^d de 1& M&gdfilenit h 1« cufil 

oíenioi hiibli*r del ré3 laen del rfo árgti »1 pM br  por iri,3i|iionii, L» Ciudad 

no «e ha »reocufado Ao &£c raíalmo de evttf*r loi Inconvenleatec produci­

do* por Ifi« cresa* que haa elevado el nivel del r fo . La* Inandfctlone* 

ce repiten perl(ídleersent«i lo* habltantet de lo* barrio* de la Rocha*«® 

y de la 'iaí^dalena sutren fu* conc®ca«ncla* y alguno* de lo* puente* 

pamplone«ef padecen y acusan *u Insuficiencia  en tale* ocaclone*.
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He tciaf «'5'íio anu «xplatetl^ín foeo reílexlvíi d « l  medio geogrí- 

fÍ4C ■« traduce en un perjalelo paru ^tros preol«lt&doa «eo^ír£fl*Af 

ti.le* «oíao los «ultlvoa y It,« vlvlendi»* y otriti Inst^Itílones, y reper-
( i )  ¿7 /■=« C.¿caT

«ute en 1» eflelenol» fie los puentes que estamos estudiando.

fc»t«y»aBifgiBJtqttB>»»l?Kapiaaiixii»»»nyji«>npiciai jH»¿í»»winrait»

■»P»ÍíK-|-jtW'>-

Después del »uente del Plazaola el peligro orlj;laado por lai 

creeldiis desavarece, pero vuelve a haeer aeto de »recenele antes de lie- 

Sar al puente de tálluee, en otra vaga que le »reeede «u su margen dere­

cha* ¿ sartlr de aquí y «asada la dltlma preaa de Baralalu, las tleziai  

de las mt'r^encs no se Inundan, creemos que por l£ carencia de presas 

precisamente que retengan la# aguas y no las dejen correr llhrenierite.

Lo cual corrobora «uanto hemos dicho acerca del papel oclusivo que des-
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cr eíi jufl todo «uíinto cleulnoa fitertít 
de los toslblea díi^oa.í* eí»u»?. áe deao'^rcifialenio« del 
río vír-'íi eg c/d'^er^do, tealendo fi:’: aufiatí> su ní-.i^elan- 
tre de esto* últimos ype^oa «i'^oi. i-’eio ouí.ado eí? r eaaj 
8uer'ii.n(«Qnio r^osntros lo hoaeno») los no nuy Itjí.aoa 
tl.e’ü 'O ' en ^ue líiS ^xílímhdi:« de it» M̂ igd?. Lean y 1»; Hn* 
ohíiííí prrntf>rrldf<a «nr Ifia ?tí5a;.s' crt-oinets y, jitrclau- 
i M ’̂ ente, el íirlo bt-st̂ -nto certfano en qu«? el .'uente de! 
ferrocí-rrll del Plí.zííolít fu<í derribado y ¡.rr í.atr í.do,
*3 en que cr<?r1.dni se re-íetlrrn aê ûr «rúen­
te díít, y entonoos ae produelríín ioa efoetoa qu
' ^ re v^? 'n og  e n  n u ^ í ? t i r í j t  o o n a l d o r í i G l o n í a  y  q u e  l e s e M Í f t m o  

•:?udler?.n evit^rge.
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enifofiün X»i |ire£«e de Ptir&flona*

iiit« jiroblemu qu« a ^mplonít erenn «ui »reief  |»odíe reiol- 

veree fti*llmente fonfltruyendo en elliiB unt» eomauertiti de desít-r^ti <iue 

ae «briríiin «uíndo se ret-lbleT» ítvlio de !{•« lotblldi>dea del curto tu- 

perlor del río que bfijítbft unii evenld*, ^ lí  lo tué^eríst It personelldtd 

de 1« tengaíilenp t. que »ntef noi hemoi referido , que neredltiiCft «onoeer 

M e n  h su río , Bío «ontrlbulrfu tu <3i*.r tulldfc ni «sut* de loi d e )^ ilt o i  

formiidoa »or Iti* i»retíti e líii»edlríi* que squílli- rebaaíte i m  orlllti« y 

«e extendiera for Ih/msr^ene».

Pero lu «oluel)5n definitiva  e«tí en dotíír b toduf loe preene 

de dlf»o8ltlvo« de det#»rgi. de que fthnrp e«re*en, que »ermltiin 1» ev»-

po;u» del de-^(5«tto en ! « •  rludpa^ Sino que »1 «ont- 

trulrlfis no ee »revl<^ nuda y ei»  eonduetíi Irreflexiva  se treduío en 

uní» i»lter«tlí5n del nlveJL del río y ,  eonilgulentemente, de iu régimen.
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qua «on If «onattu««l($n d« ««»a prcafti !bi»«1z«8 .

Con todo, eiSn hay unn »olu«ii5n mí» perf««t« , qu« reauelv« to­

talmente el »robleaf d «l  río «or lo qu« nfecta a 3ua Inunduclon««, 

lí aua isuentes, u íu^ísíiHo* de 6guf! y a «Ki r<?gí»dío «n «-1 término de Pam- 

plont..

¿8« aolucli5n «onalattrfa «n «errwr «on unt< prtBt* de baattnte 

^Iturt* tíl eatreaho »i*eo que quedn «ntre loa monte« de E.E««ba y Wlrftva- 

llee, Junto n V ill^v a .  3« formaríf- »af un «antuno aufl.alente »urti abaa- 

teeer ??riniero un Sfilto de |i«ur que tenílría mucha mityor isotenein que to- 

doB loa Bltuífdo» en el término de ParaBlonn.

Uemoe «tleulsdo muy aomerítmente lf< de este pnnt^no

y sireemoff que, eatltaíindo muy »or bftjo, vcnárís a slma«enar 60-000.000 

de metro« tibíeos, »adiendo *ropor«loní*r un eaudal «onctünte mínlico de 

dot metro« «Jbl«o« »or aerando fn todo tiempo y esta«líín« Eatoa 2 .0 0 0
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lltroí prííduciríftn 400 HP. por segundo.

Uiiíi ve-a qu« hí^bíp trrbujedo «n lu jurodueel^n de energíf), un» 

putte del jïçü* mfrr«h«ríit por «1 »öu«P setual clel Arg», «uy»s preses 

podrían quedí-r «ono estTn, pues jh  no hítbrf^ turner i* lut «rseldns, «ayo 

exeecíente r Í h  el puntfino» otr« pfPta cl«l iigu^ sogulrf» el eur- 

so de une pcequla que eomen-SíirÍíi en lo pre«*4 y fíildeíindo los laontes 

de Ezepbft y Sun Crlstábsl, peraltlrín regér todn lit veg«. de Punplont*.

Se eonsegjipfü ndemífl otro resultado muy importftnte. í-i» ev«- 

«Ufcl^n de ItiS e^̂ uris auein* de Pumplon» vn resultí»ndo un problemi! ohde 

vez mis grfive, que a« í;«ent'i|j «edfe d f« «on «1 «u:nfcnto de poblßQlön y 

pot el esflflso o^udiil del J^rgii, donde öesfiguii el ßlnönt&rlllödo.y euyps 

ftgUBS 9on notor líiiaente Insuf Islentes «n «1 ettlíijs. L» r egulrrlzítclf^n 

del río «on 0I p»ntt.no de Vlllev^ aue proroneæo* «o *o r e io n » r í «  «1 ^r- 

ga un «»udftl eon-stent* prrii?tri*rífi por eonipleto lus «^uef suslíti
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de Pemflonct.

Como el río ^rge resultaría 6uraentí,do en volumen y regulftrlzfe 

do, todo» los salto» »osterlore» al t̂intttno tt líí.rtlr de Villtvei reaibl- 

rí«n el beneflelo eorreg^ndlente, aumentando en fí<?f«iditd.

De modo que eon el jittntano eonaegulríamoi loa benefitlotoi 

resultado a algulentea:

1“ . l>omlnflr «1 río Args,

2^ , Evitar cua inundaslonea, aon toda au seauel» de traatornoa y 

rleagos yara aua ¡suentea, perdidas laara au regadío y »ellgroa jíara laa 

vidas huTQanaa,

3 &. i^egar toda la vega de Pamplona.

4^, Obtener «nergfa eléatrlaa en muahe mayor eaaala que la que aho­

ra se obtiene, auea a la »rodualda »or el salto del aantano habría que 

aumentar la de loa elneo aaltos de Pamplona, que ^(odrían mejorarae mu-
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•ho .

5 ^ ,  Le »erfettfi ev^eußcli^n de ! * •  nguoi au«l»i de PMn»lf>ns en to­

do tiesto y €fte«l(^n*

6*^,L« regulf*rl#ít«lí^n y #um®nto d« »oten«l« d« todo« lo9 tííltoB fOBte- 

rloret u VlllfiVfi.

Pero ¿y lí. «ontrb»firtldft? - b© d iré . Porque «Iftxo e$tfi que 

la tiene. Kn

1^, Coat« de 1« i^reaa. Äunque taleulfiraoa au idturit en 8o metroa, 

no eati faerp de Ina eoa&a aorrlentea en telea i.Buntoi. M e n í s ,  are«- 

mos que fodrífi coase^ulr*« 1» eutorl 2íial>ín y lí» byud« de Ih Confedera- 

el'5n Hldroí^^rSflafl del Kbro p&rft eate otfTb, que tumblín ít ell*  le Inte- 

rí?sp*

2*^. InderanlZEialonea i»or loa eeafoa dcs«»i*realdoa y por ftlgún pue­

blo (^ r re ) ,  que dsaftjiüreaerí& ti«rablén*
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3^. Coactrue«l^n de «arreterat pfttb reemplAZtir « l» i  lumergldea 

«or el paaisao.

Obsérve»« aue lot tr«a obtt&9ulos b yeinr »on j dt ováfóTí
!

«•oniSmito, itilentriiS qa« lut ventajat ton may varl»iat,

Hagoie &hr)xt4 el balan«« d« «onveniatrlf^n y, a aaegtro Jal4lo 

y »ln génoro de dada, la» ventaja» suyer&n «oa ruutiio a loa obtta«uio», 

V9T0 toîfio nada dd lo qu« Ìnàl»a:a<>B se ha Intefitado ilqulara, 

lot arrabale-i de la ìiagdalcTia y de la i^othatea »ei;ulr¿n viéndote »ome- 

t l in »  Inlip^ent« s ln m'estions » j>erifídl«ae, «on toda ta laíitiaio-

aa secuela de sórdida» y riesgo», ml«ntrafi lat entidades rectora« de 

la Ciudad no te «ercaten »rloiero y actdan d«s|iués phth eorr«glr el «ar 

90 d* fectuoso que le ha sido imtuetto ei río a tu ^aao >oi feia-

flon-a.

Las aedldaa ^ue ae tomaatn evitarían también ^robableis^ai«
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Ir Interrufslíín del trpft«o »orlof ¡»ucntei de S^n redro, Magdslen« y 

Ro«hí'»Sfe, ;/f. que Ifi» nKUífB, » 1rs quff «e dfiríft libre Qurso, no ?e de«- 

bocáf^rÍMi ann lu fíícUldí-d con que lo hpoen í.hor?’ .

L(( eos)&robfeclí^n d« «ttc« he*hoi y de ru» consQ«u»n«li a »ode- 

mOE obtenerlíi Íí'íilmente «l auisonenioa qae se hí>«« oon ffl río Sfidar lo 

que se üt heaho «on el ¿írgs. £■« reaord£*rí' qu« «1 üfidt.r ea un rfo de 

¿»njií, qj»  eorrí* aor an auelo «usi lior Izontiil. 3u «ureo «« dpglizs  ç.ho- 

rj* ^or el fon<?o li» zvn^fi, b un^ profundldtid d» unoa trca o austro 

metros por debjíjo de If* aaperflel« d€l euelo. saaederfu al sn sae

río se construyeriin j^resíta que tiXaunzur ($n_ al nlve»! del auelo?.

Se forTípríi^n entf^n«»«» loa «nrraacondleatee de»{^altoff d9 naru#«, «ero hs- 

brffeüoa &lsif.do al n\‘9«l del río ‘a6atö Ih su>j0rflele del aualo y ,«  Ih 

a®nor «re«ld#*. Ina h^yW^n ae deaoordhr f$.n y «xtendörÌ«n ìsor Isa orîllaa , 

aoBíá que nhori* no au««de non««« en ea© río worque el cfiuce wiae« Ih su-
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fl«l9nt«  d« «Tiieuftfflôn* Puât e«o «a lo qa« • «  ha he«ho «on

el ^gtt; elsvêïr «u nivel «on le o^n»tra««l(5n de Ipa |ire4f<< /  hueer m í  

9^S\xft lit lnun<iii«l(5n de «ui r lberef , Tl^ne, por titnto, que t(>Y9« 1» 

rfiZtîn P. Gi*rlof lioreu, que «eucb « los r«otore« de l» Ciudad de d«i- 

euidfcr loB Intf^refet de lo« btirrlo» de 1« littRdïilen« y 1» ftoeha^en. Kl 

ÿro’ûlema que el río ereti n estos burrlo« ee gr»ve y ^hmplonti debe re- 

iolverlo, jmeflto que tiene «oluelfín.

P-frm»lon?. no ht doTilnêido n eu río í>rln«i^ííl, rlno que es iste 

quien perl(5die?tment« doralnn h 1#) Cluded, ï e»to no iior mFlt«lii del río. 

Bino »or torï»ezii de loe fsmiploneee«, que no hpn >fjbldo dur libre pbMo 

ti «u volumlnofii «orriente «ujindo se hln«ha y «re«e coa Itts l lu v l*« ,  Kl 

río hublern fctrfwesf.do »legre e Inoeentemente Ip vegn de >tm|îlon» al 

sua habltünte« hubleritn t<mldo la flufl«i©nte prevlal<5n je^r© dejurlo «o- 

rrer en es**« oeiialones* Kn vez de hijterlo faSÎ, le pusieron obatí«uloa
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y el rio «e desbordu. Ka lo menoa que yuedejl h««er . Porque otroa ríoa 

‘brfiVoa lo hablorpin nirollaof) to<3o e «u 01*90. Nuestro río ¿rgt lle- 

vfí un» «náfiduríi IiIro ;pero e» ^ul«e  y de un humor Iguftl. S(5lo el

huGfrgfl viejo , s llí  |Por Is H5.b?re, suele amení-Zíir «on desbordíimlento» 

qu© nn re «urnío piín «3 joven, hl '^vn^T wor Píini^lon«*, ■! no

ee »or Is to?!fí?zí» í?e lo» que oonftru^eron Itf  ^rt8i.s que lo y

enfure«en. RflffJrraena«, mxet, eaiif isreflí.« o oon«truyt.se el »»ntfcno de 

Vllisvfi y €l r^glmon del rfo «smbiíírft, li< eireulwclóa mfiJor<irí, 3oa de­

tritos de ■P^ !̂fton^̂  «er^n bien, errnttr»doa, l#t» nuertfta »»»Idrwn g#iu*ndo 

y no ae torrer/in («ellgroi lnne«€Si.rio9, X que nosotros lo veftroos.

o
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De e«tn h«noe venido « iuïr^r #» re*ult«.(5{:* quf* lnt«re-

aiin «onilderFblem'mte !i Irexlftenelij del otre» rr<*tIfltído gengríflco 

íT.̂ f *ra!Blio que Ç« Pamplons enmo ciudad, Rrr inevltctT«. Cui>ndo «I  «stu­

dio ie hillevado debldm ente , al«npre nuiftrii aer>grfcff#t d* loe 

huoiinizftdoe dciemboen en ougeatlone* e Indlcficione» de gr#in. v#»lor 

tieo , ha uao de sus nitrito*: ol de «onvertlr»« en d is e l l i Í/10 normótlv^ 

quö raueatr» las «o»fiS s heaer, el descubrir 1» Imiierfeeelíín de l«tt ftolu-

•  ione» dfidíia aor el hombre & lo» problem»« que le ^líintei4 «u luch« «on 

»1 ^«ofçrSfieo. Loa »uentet de Pemploníi no» hí»n moatríido lo ia«om-

»leto de 1» vl^torlft hunnn» al querer dopilnhr el río y no« lndl«nn

el «©Tnlno ti fOí^uir »»r» slewisiir «1 triunfo tot»l.

B.Í, \»uea, nu«8trí» Ooogr^fí» d« loi ^fiiiiijes numunlzftdoi mi'« 

que un bíilfinee de iltufi«i(^n, Ks el exponent« verdí»dero de etii •lta?»«l'ín,
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enriquecido «on su «rítlce y «on lai soluciones phxu laejor^r t*«iuélln. 

A]ill«6dN »sí dé un modo g^nerul, llegnríamos » jtoseer la ftSrmule forti un 

mejor »miento í5«n«rfil del raedlo £(eagr&¿lao en oeneílclo del hombre que en 

él vive. X este canociniento «ermltlrín aitllcftr Ina medios enc«ttlni>dos 

n T^hlXZiiT dlehn aejortiTniento, lra»ulstindo d« este modo intenSMüentc «1 

ceíf«eelon-uffilento de im ondielnn  del hombre aobre 1 » l’líirrft. ¿Puede 1» 

lliirneda deogrofíi human», cualquiera que se« 1»« tnnden«!« que náopte, 

hetños «osltivos. faeneros de yld. ,̂ estudio de »ueblos, etc*, llegar » 

resultado» seíriejiuites, de tfA sito vplor leríletleo y «on un ulle-.to de vi 

dp tíil que Iñ >eOf7r6tííi se t*«ruste nii tur fulmente entre lo* probleaatts laa- 

terliiles que más hondííraente ufeatí*n nl homtare?, lío»otroa no eonoeanos 

nlngunn tentatlvn »ftrf’elda. de esn flef^^r^fíí^, que no de aer un estu­

dio estéril . Jorque y« vemos que nuestri! t^eo¿x¿i£Íb ¿ejlos ^i*lsitje« iiumn- 

nla6*dos »uede prestar bien J t ile s  servicios, í^ero ¿d(5nde están los de
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I« (^eogrufía hua«n», de tu vcilor furumtntt «sveculütivo?.

PôTatloni. 23 Ciovlcmbr« 104^8.
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